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Resumen
Las figuras antropomorfas del Calcolítico en el sur de la península Ibérica son excepcionales por su número y 
detallismo dentro del conjunto de ídolos peninsulares. Estas piezas presentan una sorprendente homogenei-
dad estilística entre el Alentejo y Almería que sugiere creencias comunes dentro de las diferentes entidades 
políticas que existieron en el sur peninsular en el tercer milenio a. C. Desde nuestro punto de vista las figuras 
antropomorfas no corresponden a una divinidad, sino a un oferente ante la divinidad, lo que explica su presen-
cia no sólo en ámbitos sepulcrales como Perdigões, Torredelcampo o Marroquíes Altos, o en lugares donde se 
celebraron rituales como el pozo 1 del cerro de la Cabeza en Valencina de la Concepción, sino también su ha-
llazgo en ámbitos domésticos como cabañas en El Malagón, Marroquíes Bajos y presumiblemente La Pijotilla. 
Estas piezas debían ser ofrendas de los vivos o los muertos en honor a la divinidad. Esto explicaría también la 
posición de los brazos que están con las manos unidas, a modo de sumisión voluntaria al hablar con el dios, y 
su posición de pie al situarse frente a la divinidad. El elemento más llamativo, dos grandes ojos, muestran que 
el suplicante sólo se fijaba en la divinidad, captando toda la luz que irradiaba.
Palabras clave: península ibérica, Calcolítico, figuras antropomorfas, ídolos oculados

Abstract
The anthropomorphic figurines of the Chalcolithic in the south of the Iberian Peninsula are exceptional for their 
number and detail within the ensemble of peninsular idols. These pieces present a surprising stylistic homo-
geneity between Alentejo and Almeria that suggests common beliefs within the different political entities that 
existed in the south of the Iberian Peninsula in the Third Millennium BC. From our point of view, anthropomor-
phic figurines do not correspond to a divinity, but to an offerer in front of divinity, which explains their presence 
not only in sepulchral areas such as Perdigões, Torredelcampo or Marroquíes Altos, or in places where rituals 
were celebrated such as the well 1 of Cerro de la Cabeza in Valencina de la Concepción, but also its discovery 
in domestic areas such as huts in El Malagón, Marroquíes Bajos and presumably La Pijotilla. These pieces were 
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ídolos antropomorfos, siguiendo algunas de las lí­
neas interpretativas más recientes (Hoffman, 2002; 
Hendrix, 2003; Insoll ed., 2017; Scarre, 2017; Mar­
cus, 2019), cambio de perspectiva que comienza 
desde la primera sistematización de Ucko (1965) 
para el predinástico egipcio, seguida por Renfrew 
(1969; 2017) para el ámbito cicládico en el Egeo y 
continuada por Branigan (1971) para Creta.

No se incluyen en este trabajo varios fragmentos 
de figuras de arcilla que tienen matices diferenciales 
más naturalistas y menor detallismo en la represen­
tación, presentes tanto en la Extremadura española, 
como es el caso de Araya que parece tener una cro­
nología más antigua del Neolítico Final (Enríquez 
Navascués, 1981‑1982: 199, 200 fig. 5, lám. 1a‑c), Per­
digões en el Alentejo (Varela, 2015: 247 fig. 3/4), o en 
Vilanova de Sâo Pedro (do Paço, 1960: 116, 112 fig. 4/32), 
Lapa do Suâo de Bombarral (Monteiro et alii, 1974) 
o San Martinho de Sintra (Apolinário, 1896) en la 
Extremadura portuguesa, que aparecen mencionados 
en algunos estudios previos (Hurtado, 2008: 7 lám. 4 
y 2010: 178 lám. 20). Por la misma razón no se inclu­
yen dos figuras antropomorfas en arcilla de la tum­
ba 3 de La Pijotilla, una de las cuales tiene los brazos 
en phi como las representadas en el arte esquemático 
(Hurtado et alii, 2000: 261 nº 1‑2; Hurtado, 2010: 167 
fig. 12/36‑37). Un intento de sistematización de estas fi­
guras de arcilla, que tienen una notable variabilidad, ha 
sido propuesto por Martínez, Bueno y Linares (2020).

Al interpretar estas figuras es preciso asumir 
los riesgos a posibles críticas que recogía Renfrew 
(1984: 29) en su primera propuesta interpretativa de 
las figuras antropomorfas cicládicas, pues quizás tra­
temos de analizar en exceso artefactos que no están 
suficientemente bien documentados para ser valo­
rados adecuadamente.

1. �Introducción

Después de dos hallazgos en Almizaraque (Almería) 
y Torredelcampo ( Jaén) a principios del siglo XX, no 
fue hasta finales de los años setenta de dicha centu­
ria cuando se produjo el descubrimiento de varios de 
los mejores ídolos antropomorfos que actualmente 
conocemos en el sur de la península ibérica, lo que 
dio nuevas perspectivas al análisis de estas figuras 
antropomorfas. En pocos años se sucedieron los de 
El Malagón en Granada (Arribas, 1977), La Pijotilla 
y Rena en Badajoz en el valle medio del Guadiana 
(Hurtado, 1978 y 1980; Hurtado y Perdigones, 1983) 
y Valencina de la Concepción en el valle bajo del 
Guadalquivir (Fernández Gómez y Oliva,  1980). 
En el caso de La Pijotilla, el contacto regular de 
V. Hurtado con uno de los propietarios de las fin­
cas, Joaquín Domínguez, que por entonces cambió 
el aprovechamiento agrícola del olivo al viñedo utili­
zando maquinaria, le permitió acceder a una gran co­
lección que convirtió a La Pijotilla en el yacimiento 
con más ídolos antropomorfos de la península ibéri­
ca, colección que acabó siendo una parte importante 
de su tesis doctoral (Hurtado, 1984) e ingresó en 2006 
en el Museo Arqueológico Provincial de Badajoz.

En las últimas dos décadas se han produci­
do significativas novedades con nuevas piezas de 
Marroquíes Bajos y Perdigões (Barba, 2010; Varela 
y Evangelista, 2014), sin embargo, estudios forma­
les detallados de figuras antropomorfas no se han 
realizado desde el de Arribas (1977), aunque se han 
ampliado los modelos interpretativos sobre estas fi­
guras (Hurtado, 2010; Escacena, 2016, 2019a y 2019b; 
Bueno y Soler, 2020).

En este trabajo las denominaremos figuras an­
tropomorfas, frente a la consideración tradicional de 

to be offerings from the living or the dead in honor of divinity. This would also explain the position of the arms 
that are with the joined hands, as a voluntary submission when speaking with the god, and his standing posi-
tion when facing the divinity. The most striking element, two large eyes, show that the supplicant only focused 
on divinity, capturing all the light that radiated.
Key words: Iberian Peninsula, Chalcolithic, folded‑arm figurine, eye idols
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fig. 6; Almagro‑Gorbea, 1973: 250 fig. 60/1). Presenta 
a la espalda el final del pelo largo y tiene un gran 
triángulo invertido relleno de puntos como indica­
dor sexual. La cabaña presentaba puntas de flecha 
con pedúnculo y aletas, escorias de cobre (Alma­
gro‑Gorbea, 1973: 249) y un cuenco con decoración 
incisa al interior (Leisner, 1961: 18, fig. 11/1) que su­
gieren un momento del Calcolítico Medio avanzado, 
antes de la aparición de la cerámica campaniforme 
del Calcolítico Final (figura 1).

Una segunda figura antropomorfa muy erosio­
nada y fragmentada fue localizada también en 

2. �Figuras antropomorfas en contextos 
del Calcolítico Medio y Final

2.1. �Almizaraque (Almería)

El primer hallazgo se produjo en el año 1906, du­
rante la excavación de la casa 1 de Almizaraque 
(Cuevas del Almanzora, Almería), cuando se loca­
lizó una figura antropomorfa femenino de alabas­
tro gris y 8,25 cm de altura (MAN 172/1/443), del 
que no se conservaba la parte superior del cuerpo 
(Siret, 1906‑1907/1994: 42‑43, lám. 4/1‑2 y 1908: 13 

Figura 1. Anverso, sección y reverso de figura femenina de la casa 1 de Almizaraque (Almería), 
MAN 172/1/443. Foto: Museo Arqueológico Nacional (MAN). Dibujo: Almagro‑Gorbea (1973: 250 
fig. 60/1)

Figure 1. Obverse, section and reverse of a female figurine from hut 1 of Almizaraque (Almería), 
MAN 172/1/443. Photo: National Archaeological Museum (MAN). Drawing: Almagro Gorbea 
(1973: 250 fig. 60/1)
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del fortín 1 hasta el 2285‑2225 a. C. lo apoya una da­
tación al igual que otra del fortín 4, 2285‑224 a. C., 
y otras dos del fortín 5, 2290 a. C., momento termi­
nal del Calcolítico Final en el Sureste.

2.3. �El Malagón (Cúllar‑Baza, Granada)

Otra figura antropomorfa apareció durante la cam­
paña de 1975 en la cabaña F de El Malagón (Cúllar-
Baza, Granada), de 3,90 × 2,60 m, que se construyó 
en la fase IIA, durante una reorganización de la plan­
ta del yacimiento. Esta cabaña continuó utilizándose 
durante la fase siguiente, IIB, cuando también apa­
recen estructuras circulares de vivienda más grandes 
y al final los primeros campaniformes impresos ma­
rítimos (Arribas et alii, 1978: lám. 14b; de la Torre et 
alii, 1984: 138, 139 fig. 4a‑b). En esta fase IIB, del ni­
vel superior de la cabaña, se localizó un antropomor­
fo masculino (Arribas, 1977: 63‑64, 65 fig. 1, lám. 1; 
Arribas et alii, 1978: 71; Schuhmacher, 2012: 267, 505 
nº 511, 631 lám. 23/3), MAEG CE 10.475, antiguo 
CE 9920. Este primer ídolo de marfil, de 16,6 cm de 
altura, tenía una cabeza que se encajaba en el cuer­
po, la cual se ha perdido como pasa con la figura 
antropomorfa masculina de Marroquíes Bajos. La 
ausencia del peinado y de los brazos sugiere, como 
proponía Arribas (1977: 76, 79 fig. 4) en un dibujo, 
aunque no lo creía probable, la inserción de una pie­
za con la cabeza, el pelo largo y los brazos (figura 4).

Almizaraque (Siret, 1920/1996: 86), con 6,2 cm de altura 
(MAN 172/4/1), donde se indica el triángulo invertido 
como sexo femenino y los pies unidos (figura 2a). Un 
tercer ejemplar parecido procede del poblado de Vila 
Nova de Sâo Pedro, con indicación del triángulo inver­
tido relleno de puntos, pero es de arcilla y sólo se repre­
senta el tronco del cuerpo (Almagro‑Gorbea, 1973: 250 
fig. 60/3). Debe advertirse que como sucede en estos 
ejemplares y en algunos otros que citaremos, que no 
conservan la cabeza, por lo que no puede considerar­
se con seguridad que eran figuras oculadas (figura 2b).

2.2. �Los Millares (Santa Fe de Mondújar, 
Almería)

En el fortín 1 de Los Millares se documentó una figu­
ra antropomorfa de caliza, de la que sólo se conserva 
la cabeza, presentando los ojos huecos para incrustar 
alguna piedra o sustancia brillante. Corresponde a 
la segunda fase del bastión IX, la cual se interpretó 
inicialmente como de finales del Calcolítico Medio 
(Escoriza, 1991: 425 fig. 28a y 1991‑92: 155, 151 fig. 3/1; 
Molina y Cámara, 2005: 96, 95 fot. 1) (figura 3).

No obstante, el fortín 1 de Los Millares pa­
rece ser que se construyó al inicio del Calcolíti­
co Final, dentro de un reforzamiento de todo el 
sistema de fortificación del yacimiento hacia el 
2550/2500‑2475 a. C. (Cámara y Molina, 2006: 22 ta­
bla 3.1; Mederos, 2016: 312‑313 tabla 3). La continuidad 

Figura 2. A. Anverso y reverso de figura femenina de Almizaraque, MAN 172/4/1. Foto: MAN. B. Anverso de figura femenina del río 
Almanzora (Almería) (Almagro‑Gorbea, 1973: 250 fig. 60/3)

Figure 2. A. Obverse and reverse of female figurine from Almizaraque, MAN 172/4/1. Photo: MAN. B. Obverse of clay female 
figurine from Vilanova de São Pedro (Portugal) (Almagro Gorbea, 1973: 250 fig. 60/3)

A B
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las marcas faciales (Schuhmacher, 2012: 267,  516 
nº 652, 636 lám. 28/10), MAPG 10.934 (figura 25c).

2.5. �Cerro de San Isidro o de Miguelico 
(Torredelcampo, Jaén)

En fecha imprecisa de inicios del siglo XX un gru­
po de jornaleros, que también se dedicaban a buscar 
«tesoros» en su tiempo libre, localizaron una cue­
va, artificial o natural, que tenía una estrecha en­
trada, en el cerro de San Isidro o de Miguelico 
(Torredelcampo, Jaén), a 50 m por encima de la mu­
ralla. En su interior, junto a un esqueleto humano, 
hallaron una figura antropomorfa masculina de mar­
fil que un labrador entregó al médico del pueblo, 
Eduardo Arroyo (1956: 17, 18), quien posteriormente 
para consultarle le cedió una foto al correspondien­
te de la Real Academia de Historia, E. Romero de 
Torres (1916: 201‑202 fot. 1a‑b), que lo publicó. Este 
ídolo fue regalado a Ramón Espantaleón, quien a su 
vez lo donó al Instituto de Estudios Giennenses, pero 
desapareció durante el traslado del Instituto al Museo 

Durante la última campaña de excavación en 
1986 (de la Torre y Molina, 1988) se localizó una 
segunda figura antropomorfa femenina en alabas­
tro, bajo la muralla, actualmente en el Museo Ar­
queológico de Granada (Martínez Fernández y 
López Reyes, 2020: 278‑279 fig. 6/10), que tiene 
ojos algo menos profundos, orejas indicadas, largo 
peinado por debajo de los brazos, indicación del se­
xo femenino a gran tamaño tal como sucedía en 
Almizaraque, en contraste con su mínima señali­
zación en las figuras antropomorfas en hueso co­
mo Marroquíes Bajos y probable separación de las 
piernas. No obstante, introduce novedades como la 
posición de los brazos doblados y levantados hasta 
ambos pechos que parecen taparlos (figura 5).

2.4. �La Cazuela (Montefrío, Granada)

Entre las últimas piezas identificadas está una cabeza 
antropomorfa de marfil en la tumba de La Cazuela 
(Montefrío, Granada), o de la Sierra de la Cazuela, 
de 2,6 cm de altura, que tiene indicado el pelo y 

Figura 3. Anverso, sección y reverso de figura masculina de caliza del fortín 1 de Los Millares. 
Foto: Museo de Almería. Dibujo: Escoriza (1991‑92: 151 fig. 3/1)

Figure 3. Obverse, section and reverse of limestone male figurine from fort 1 of Los Millares. 
Photo: Museum of Almería. Drawing: Escoriza (1991-92: 151 fig. 3/1)
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Figura 4. Anverso, sección y reverso de figura masculina de marfil de la cabaña F del poblado de El Malagón (Granada), 
MAEG CE 10.475. Foto: Museo Arqueológico y Etnológico de Granada (MAEG). Dibujo: Arribas (1977: 65 fig. 1). Propuesta de 
reconstrucción: Arribas (1977: 79 fig. 4)

Figure 4. Obverse, section and reverse of ivory male figurine from hut F of the settlement of El Malagón (Granada), MAEG 
CE 10.475. Photo: Archaeological and Ethnological Museum of Granada (MAEG). Drawing: Arribas (1977: 65 fig. 1). Reconstruction 
proposal: Arribas (1977: 79 fig. 4)
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de 1964 (Lucas Pellicer, 1968: 7‑8). Entre estas dos últi­
mas cuevas, en 1961, durante la construcción de una casa, 
probablemente procedente de otra cueva artificial, pues 
se menciona la presencia de huesos, apareció también 
una figura antropomorfa de marfil, una placa de marfil 
decorada y un puñal de cobre de lengüeta (Blanco, 1962: 
fig. 1, lám. 1‑2; Schuhmacher, 2012: 267, 530 nº 836, 606 
lám. color 4b, 644 lám. 36/2), lo que sugiere por es­
ta última pieza una cronología del Calcolítico Final. 
Esta figura antropomorfa masculina, aunque Blanco 
(1962: 17) tiene dudas, está formada por dos piezas uni­
das por un pasador, de 12,4 cm, inicialmente publicada 
como 13,3 cm, donde es el único ejemplo donde apar­
te de los ojos había una pieza de la cara que se extraía 
incluyendo la nariz, pero que reafirma que los ojos te­
nían algún elemento incrustado. Presenta el pelo largo 
enmarcado por dos líneas, los brazos unidos sujetan­
do un objeto con un mango que tiene 3 incisiones, la 
indicación del sexo masculino y la parte inferior de 
las piernas separadas, aunque los pies están rotos, CE/
DA 2835 (figura 7).

Arqueológico Provincial de Jaén, fundado en 1963. Al 
publicarlo, Romero de Torres lo considera un ído­
lo femenino, influido por una comunicación oral de 
Juan Cabré y que la única figura antropomorfa enton­
ces publicada era el de la casa 1 de Almizaraque, se­
xo femenino también defendido por Blanco (1962: 17, 
lám. 5). Esta figura antropomorfa masculina comple­
ta, de 13,5 cm, muestra las cavidades oculares para ser 
rellenadas, el pelo largo por detrás hasta la cintura 
enmarcado por dos líneas como si estuviera recogi­
do, los brazos unidos y una indicación del sexo mas­
culino, con un ligero arranque de los pies (figura 6).

2.6. �Marroquíes Altos (Jaén)

Un nuevo descubrimiento se produjo en la necrópolis 
de Marroquíes Altos, actual calle Cristo Rey de Jaén. 
Por entonces ya se habían localizado dos cuevas artifi­
ciales I y II (Espantaleón, 1957: fig. 1), a las que se unió la 
cueva III en diciembre de 1959 (Espantaleón, 1960: 36 
fig. 1, 39 fig. 4) y finalmente la cueva IV en marzo 

Figura 5. Anverso y sección de figura femenina de alabastro del poblado de El Malagón. Foto: MAEG. Dibujo: GEPRAN

Figure 5. Obverse and section of alabaster female figurine from the settlement of El Malagón. Photo: MAEG. Drawing: GEPRAN
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Figura 6. Anverso, reverso y sección de figura masculina de marfil del cerro de San Isidro (Torredelcampo, Jaén). 
Foto: Romero de Torres (1916: 202 fot. 1a‑b). Dibujo: Blanco (1962: lám. 5)

Figure 6. Obverse, reverse and section of ivory male figurine from the San Isidro hill (Torredelcampo, Jaén). 
Photo: Romero de Torres (1916: 202 fot. 1a-b). Drawing: White (1962: plate 5)

Figura 7. Anverso, sección y reverso de figura masculina de marfil de la necrópolis de Marroquíes Altos (Jaén), 
MJ CE/DA 2835. Foto: Museo de Jaén. Dibujo: Blanco (1962: fig. 1)

Figure 7. Obverse, section and reverse of a male ivory figurine from the necropolis of Marroquíes Altos (Jaén), 
MJ CE/DA 2835. Photo: Museum of Jaen. Drawing: White (1962: fig. 1)
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larga y ancha, por encima de los codos, enmarcada 
por dos líneas, los brazos unidos a la altura del vien­
tre y como aspecto más novedoso que las dos pier­
nas no están unidas, MJ CE/DA 4859 (figura 8b).

Aparte de estas notables diferencias entre am­
bas piezas, también lo es el tratamiento del pelo, so­
bre todo en la figura antropomorfa masculina, donde 
Barba (2010: 100) cree ver un simbolismo en el pe­
lo del hombre de una espiga y en el de la mujer de 
un surco del arado.

2.8. �La Esperilla (Arcos de la Frontera, Cádiz)

El hallazgo más meridional en Andalucía occiden­
tal procede de La Esperilla (Arcos de la Frontera, 
Cádiz), una cabeza fracturada por el arado, elabo­
rada en mármol, con 3,2 cm de alto, presentando 
el pelo dividido por una línea central (Hurtado y 
Perdigones, 1983: 51, 52 fig. 6) (figura 25b).

2.9. �Valencina de la Concepción (Sevilla)

Durante la campaña de excavación de 1976 en Valen­
cina de la Concepción, se localizaron dos figuras an­
tropomorfas masculinas en hueso, ambas en el pozo 1 
del cerro de la Cabeza a −7,91 m y −9,56 m de profundi­
dad (Fernández Gómez y Oliva, 1980: 26‑28 fig. 3‑4). 
Próximo a esta segunda figura antropomorfa se tomó 

2.7. �Marroquíes Bajos (Jaén)

Dos nuevas figuras antropomorfas han aparecido en 
una excavación en mayo de 2007 en el poblado de 
Marroquíes Bajos, al que se asocia la necrópolis de 
Marroquíes Altos, en el sector de la futura Ciudad de 
la Justicia. Ambos aparecieron en el interior de una 
cabaña de 3,60 m de diámetro y 0,55 m de profundi­
dad en el sector A, corte 8, C.E. 683, UE 4. Se inter­
preta como un taller de fabricación por la presencia 
también de un fragmento pulido de 5,7 cm, aunque 
quizás sea una evidencia insuficiente y lo fechan en 
la fase 3 de Marroquíes Bajos, 2450‑2125 a. C. (Barba 
y Navarro Pérez, 2010: 75 y 78). La pieza comple­
ta corresponde a una figura antropomorfa femeni­
na de hueso con 11,8 cm de altura, ojos rehundidos 
para añadir alguna sustancia, el pecho indicado, pe­
lo muy largo en la espalda, por debajo de los codos, 
enmarcada a los lados por dos líneas y las piernas 
pegadas (Barba, 2010: 92, 94, 99, 95 fot., 100 fot.). 
Sin embargo, no cae pelo junto al pecho, como suce­
de en las figuras femeninas de La Pijotilla. MJ CE/
DA 4858 (figura 8a).

El segundo se trata de una figura antropomorfa 
masculina en hueso, aunque carece de cabeza, pues 
debía ser de una pieza separada que se encajaba con 
una lengüeta y de los pies. La parte conservada tie­
ne 12,1 cm de altura y tiene en la espalda la melena 

Figura 8. A. Anverso y reverso de figura femenina. B. Figura masculina de hueso de una cabaña del 
poblado de Marroquíes Bajos (Jaén), MJ CE/DA 4858 y 4859. Foto: Museo de Jaén

Figure 8. A. Obverse and reverse of a female figurine. B. Male bone figurine from a hut in the 
settlement of Marroquíes Bajos (Jaén), MJ CE/DA 4858 and 4859. Photo: Museum of Jaén
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Figura 9. A. Anverso, sección y reverso de figura masculina de hueso localizado a −9.56 m en el pozo 1 del cerro de la Cabeza, 
en el poblado de Valencina de la Concepción (Sevilla), MASE 27.447. Foto: Museo Arqueológico de Sevilla (MASE). Dibujo: 
Fernández Gómez y Oliva (1980: 28 fig. 4). B. Anverso, sección y reverso de figura masculina de hueso localizado a ‑7.91 m en 
el pozo 1 del cerro de la Cabeza, poblado de Valencina de la Concepción (Sevilla), MASE 27.446. Foto: Museo Arqueológico de 
Sevilla. Dibujo: Fernández Gómez y Oliva (1980: 27 fig. 3)

Figure 9. A. Obverse, section and reverse of a male bone figurine located at −9.56 m in well 1 of Cerro de la Cabeza, in the 
settlement of Valencina de la Concepción (Seville), MASE 27.447. Photo: Archaeological Museum of Seville (MASE). Drawing: 
Fernández Gómez y Oliva (1980: 28 fig. 4). B. Obverse, section and reverse of a male bone figurine located at −7.91 m in well 1 of 
Cerro de la Cabeza, settlement of Valencina de la Concepción (Seville), MASE 27.446. Photo: Archaeological Museum of Seville. 
Drawing: Fernández Gómez y Oliva (1980: 27 fig. 3)
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La cabeza tiene 3,7 cm de altura y el torso 9,5 cm de 
altura, presentando similares características a la pieza 
anterior (Hurtado, 1980: 186, 185 fig. 9a‑b y 1981: 83 
fig. 4a), MAPB D8032 (figura 12a‑12b).

La pieza reciente más significativa de los últimos 
años es una figura antropomorfa masculina de marfil, 
fragmentada, con 7,3 cm de altura, que no conserva 
ni la cabeza ni la parte inferior de las piernas, de la 
antigua colección J. García (Hurtado, 2010: 192, 161 
fig. 10/26, 152 lám. 9; Schuhmacher, 2012: 267, 517 
nº 656, 606 lám. color 4a, 636 lám. 28/15), MAPB 
D3781. Se indica el pelo largo hasta cerca de los co­
dos y los brazos unidos que sujetan un objeto que 
también se conoce mejor conservado en los antropo­
morfos masculinos de Perdigões (Evora, Alentejo), 
El Huertecillo de Llerena (Badajoz) y Marroquíes 
Bajos ( Jaén) (figura 13).

Más recientemente se ha localizado una figura an­
tropomorfa asexuada en caliza con 19 cm de altura, de 

la muestra Gif‑4.028  3910  ±110  BP (Fernández 
Gómez y Oliva, 1980: 43; Mederos, 1996: 55), 2851 
(2457‑2414) 2040 a. C., de comienzos del Calcolítico 
Final. El más grande y primero localizado, que se 
consideró «de la misma mano» que el proceden­
te de Torredelcampo (Fernández Gómez y Oli­
va, 1980: 37), no es de marfil sino de hueso, con una 
altura de 15,3 cm, presenta una raya central en el pe­
lo, huecos marcados a modo de ojos para ser posi­
blemente rellenados, pelo largo y ancho enmarcado 
por dos líneas por debajo de los codos, brazos uni­
dos, indicación del sexo masculino y piernas juntas 
sin indicación de los pies, MASE 27.446 (figura 9a).

La segunda figura antropomorfa hallada a más 
profundidad, con una altura de 11,5 cm, tiene una 
cabeza con forma trapezoidal, no habitual, perfo­
raciones para rellenar los ojos, pelo largo y ancho 
enmarcado por dos líneas por encima de los codos, 
brazos unidos, sexo masculino y piernas unidas sin 
indicación de los pies, MASE 27.447 (figura 9b).

Una nueva figura antropomorfa se localizó en 
2004 durante la excavación de urgencia en el Plan 
Parcial de Matarrubilla, área III, estructura 50, en la 
parte superior de un posible pozo. Se trata de la par­
te inferior de una figura antropomorfa masculina de 
hueso o marfil (MV PPMAT‑01/04‑3274) de 4,8 cm, 
donde se marca el sexo masculino (Hurtado, 2010: 173 
fig. 15, 198 y 2013: 313‑314 fig. 3) (figura 10).

2.10. �La Pijotilla (Badajoz)

La serie de figuras antropomorfas de La Pijotilla es la 
más importante de la península ibérica, muchas proce­
dentes de la antigua colección Domínguez, aunque nin­
guna se ha conservado completa y todas normalmente 
están elaboradas en calcárea marmórea. La primera fi­
gura antropomorfa, masculina, de 15 cm de altura, está 
partida a la altura de la cintura (Hurtado, 1980: 183, 184 
fig. 8a y 1981: 81 fig. 3c), MAPB D8029. Presenta una 
raya central en el pelo, dos líneas faciales angulosas en 
la cara, pelo largo ancho sin enmarcar sus bordes por 
encima de los codos y brazos unidos con una incisión 
indicando la unión de las manos (figura 11).

Una segunda figura antropomorfa masculina está 
más fragmentada, con la posible cabeza separada del 
cuerpo, y el torso también roto a la altura de la cintura. 

Figura 10. Anverso, sección y reverso de figura masculina de 
hueso o marfil del PP de Matarrubilla, poblado de Valencina 
de la Concepción. Dibujo: Hurtado (2010: 173 fig. 15)

Figure 10. Obverse, section and reverse of a bone or ivory male 
figurine from the PP of Matarrubilla, settlement of Valencina de 
la Concepción. Drawing: Hurtado (2010: 173 fig. 15)
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Barros, con  14  cm de altura (Hurtado y Perdi­
gones, 1983: 48‑49 fig. 3), MAPB D10432. Es una 
representación de poca calidad, en piedra caliza mar­
mórea, fragmentada a la altura de la cintura con una 
única marca facial, algo infrecuente, pelo largo que 
no sobrepasa la altura de los codos, brazos cruzados 
y una indicación de la unión de las manos (figura 15).

En un estado más fragmentario entre las figu­
ras antropomorfas masculinas se encuentra una pie­
za con indicación del sexo masculino de 10,8 cm de 

la antigua colección J. García (Hurtado, 2010: 192, 161 
fig. 10/25, 152 lám. 8), MAPB D3777, que es muy inte­
resante porque carece de cualquier indicación en el tor­
so, sexo o piernas. Sin embargo, se cuida la cabeza con 
una línea en el centro del pelo, dos marcas faciales y los 
brazos unidos, que parecen ser de los elementos más 
importantes en estas figuras antropomorfas (figura 14).

También aquí cabe incluir una figura antropo­
morfa, probablemente procedente de La Pijo­
tilla, de un propietario residente en Solana de los 

Figura 11. Anverso, sección y reverso de figura masculina de caliza marmórea de La Pijotilla, 
MAPB D8029. Foto: Museo Arqueológico Provincial de Badajoz (MAPB). Dibujo: Hurtado 
(1980: 184 fig. 8a)

Figure 11. Obverse, section and reverse of a male figurine from marble limestone from La Pijotilla, 
MAPB D8029. Photo: Provincial Archaeological Museum of Badajoz (MAPB). Drawing: Hurtado 
(1980: 184 fig. 8a)
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dos cabezas, una de la colección J. Molero en Solana 
de los Barros que tiene la raya central en el pelo y 
tres marcas faciales, mientras la segunda tiene sólo 
dos (Hurtado, 2010: 193, 161 fig. 10/27‑28).

altura (Hurtado, 1980: 186, 187 fig. 10b y 1981: 84 
fig. 5b), otro fragmento muy erosionado que conser­
va la cintura, la indicación del sexo y las piernas uni­
das (Hurtado, 1980: 186, 187 fig. 10a y 1981: 84 fig. 5c) 
o una cabeza con una raya central y dos marcas en 
la cara (Hurtado, 1980: 186, 187 fig. 10c y 1981: 81 
fig. 3b). Más recientemente se han publicado otras 

Figura 12. Anverso, sección y reverso de cabeza y torso de 
figura masculina de caliza marmórea de La Pijotilla, MAPB 
D8032. Foto: MAPB. Dibujo: Hurtado (1980: 185 fig. 9a‑b)

Figure 12. Obverse, section and reverse of head and torso of a 
male figurine made of marble limestone from La Pijotilla, MAPB 
D8032. Photo: MAPB. Drawing: Hurtado (1980: 185 fig. 9a-b)

Figura 13. Anverso, sección y reverso de figura masculina 
de marfil de La Pijotilla, MAPB D3781. Foto: Hurtado 
(2010: 152 lám. 9). Dibujo: Hurtado (2010: 161 fig. 10/26)

Figure 13. Obverse, section and reverse of ivory male 
figurine from La Pijotilla, MAPB D3781. Photo: Hurtado (2010: 
152 plate 9). Drawing: Hurtado (2010: 161 fig. 10/26)

Figura 14. Anverso y sección de figura masculina de caliza 
marmórea de La Pijotilla, MAPB D3777. Foto: MAPB. Dibujo: 
Hurtado (2010: 161 fig. 10/25)

Figure 14. Obverse and section of male figurine from marble 
limestone from La Pijotilla, MAPB D3777. Photo: MAPB. 
Drawing: Hurtado (2010: 161 fig. 10/25)

Figura 15. Anverso, sección y reverso de figura masculina 
de caliza marmórea de La Pijotilla, MAPB D10432. Foto: 
MAPB. Dibujo: Hurtado y Perdigones (1983: 48 fig. 3)

Figure 15. Obverse, section and reverse of a male figurine 
from marble limestone from La Pijotilla, MAPB D10432. Photo: 
MAPB. Drawing: Hurtado y Perdigones (1983: 48 fig. 3)
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(Hurtado, 1980: 186, 184 fig. 8b y 1981: 83 fig. 4c), 
MAPB D8030. Sin embargo, muestra el pelo lar­
go, en este caso enmarcado por dos líneas llegan­
do hasta por encima de los codos, los brazos unidos 
con una incisión para marcar la unión de las manos 
y en el torso frontal tres trazos en zigzag, a modo 
de mechones del pelo que caen desde los hombros 
a ambos lados de los pechos hasta cerca de los co­
dos (figura 17).

Otro fragmento de antropomorfo femenino no 
conserva ni la cabeza, ni la cintura o las piernas, 
de 4,2 cm de altura, procedente de la antigua colec­
ción Domínguez (Hurtado, 2010: 193, 161 fig. 10/29), 
MAPB D8033. En este caso carece de los pequeños 
abultamientos que indican los senos, pero presenta 
dos trazos en zigzag del pelo a cada lado que sólo 
aparecen en ídolos femeninos, conservando también 
el pelo largo detrás y parte de ambos brazos pega­
dos al cuerpo (figura 18).

Una última figura antropomorfa está elabo­
rada en hueso y fue hallada en superficie en 2011. 
Actualmente forma parte de una colección particular 

También cabe reseñar varias figuras antropomor­
fas femeninas, que igualmente es la serie más amplia 
peninsular. El más completo tiene 8,2 cm de altu­
ra, conserva la cabeza y parte del torso, sin llegar a 
la cintura (Hurtado, 1981: 80, 81 fig. 3d). Presenta la 
raya central en el pelo, tres marcas faciales en la ca­
ra, pelo largo que no sólo cae por la espalda, sino 
también cuenta con dos bucles en zigzag desde los 
hombros a ambos lados de sus pechos, conservando 
uno de los brazos pegados al cuerpo. Este impor­
tante antropomorfo no ha ingresado en el Museo 
Arqueológico de Badajoz (figura 16a).

Un pequeño fragmento de torso de figura an­
tropomorfa femenina, sin cabeza, cintura o piernas 
(Hurtado, 1980: 186, 191 fig. 11a y 1981: 83 fig. 4d), 
permite ver los dos pechos con dos trazos en zig­
zag del pelo largo o posibles trenzas a ambos lados 
y también la melena larga detrás. Esta pieza tam­
poco ha ingresado en el Museo Arqueológico de 
Badajoz (figura 16b).

Otro antropomorfo femenino es sólo un tor­
so, sin cabeza ni piernas, de  7  cm de altura 

Figura 16. Reverso, anverso y sección de dos figuras femeninas de caliza marmórea de La 
Pijotilla. Colección particular. Dibujos: Hurtado (1981: 81 fig. 3d) y Hurtado (1980: 191 fig. 11a)

Figure 16. Reverse, obverse and section of two female figurines made of marble limestone from 
La Pijotilla. Private collection. Drawings: Hurtado (1981: 81 fig. 3d) and Hurtado (1980: 191 fig. 11a)

https://doi.org/10.15366/cupauam2023.49.1.001


CuPAUAM 49|2| (2023). 51-96
https://doi.org/10.15366/cupauam2023.49.2.003

ISSN 0211-1608, ISSN Digital: 2530-3589

Al servicio de la divinidad. Figuras antropomorfas oculadas calcolíticas del sur de la península ibérica…

65

No existen buenos contextos para las figuras an­
tropomorfas, la mayor parte recuperadas en superficie, 
pero sí son mejores para los ídolos planos oculados. 
Los hallazgos de figuras antropomorfas realizadas 
por el propietario muestran su concentración al in­
terior del foso más interno, que coincide también 
con la mayor cantidad de cerámica campaniforme 
(Hurtado, 1999: 53, 76 fig. 4) y podría ser un indica­
dor cronológico. Su abundancia, al igual que de vasos 
de piedra, ha llevado a proponer la presencia de espe­
cialistas en el trabajo del mármol y que el yacimiento 
sería un «centro de distribución» (Hurtado, 1997: 119).

En el nivel IIa se excavó una cabaña de tenden­
cia oval con un diámetro entre 2,5 y 3 m. Dentro de 

depositada en la Colección Arqueológica de Mérida 
( Jiménez Ávila, 2013 y 2017). Se trata de una pieza 
elaborada en hueso de 9,9 cm de altura, 3,5 cm de 
ancho máximo y 3,2 cm de grosor. No sería la altura 
original, pues las piernas están rotas. No presenta la 
raya central en el pelo, tiene dos marcas faciales en 
las sienes, los huecos de los ojos podrían tener in­
crustados algún tipo de piedra o sustancia actual­
mente desaparecida, la melena larga, no enmarcada, 
superaba la altura de los codos hasta cerca de la cin­
tura, los brazos están fragmentados, se indica el sexo 
masculino y las piernas están unidas (figura 19). Sus 
paralelos más claros se encuentran en un antropo­
morfo de marfil de Perdigões (figura 22b).

Figura 17. Anverso reverso y sección de figura femenina de caliza marmórea de La Pijotilla, 
MAPB D8030. Foto: MAPB. Dibujo: Hurtado (1980: 184 fig. 8b)

Figure 17. Obverse, reverse and section of female figurine from marble limestone from La 
Pijotilla, MAPB D8030. Photo: MAPB. Drawing: Hurtado (1980: 184 fig. 8b)
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esta cabaña, afectada por un nivel de incendio, se do­
cumentó un pequeño silo que tenía un recipiente ce­
rámico completo (Hurtado, 1986: 57 fig. 6, 58 fig. 7, 59 
fig. 8 y 1988: 39 fig. 3) y en la boca del silo se localizó 
un ídolo de alabastro con sección plana y decoración 
oculada (Hurtado, 1986: 57‑58, 60 fig. 9/1 y 1988: 50, 51 
fig. 12/1). Esta cabaña se dató en el 3860 ±70 BP (Hur­
tado, 1999: 54), 2561 (2305) 2136 a. C., que indica que 
el ídolo ya corresponde al Calcolítico Final. Después 
de una fase de abandono, o estrato IV, hay un nivel 
superior que presentó un fragmento campaniforme 
(Hurtado, 1986: 58, 61 fig. 10/14 y 1988: 53 fig. 13/14).

Por otra parte, fruto de excavaciones realizadas por 
paso de un gaseoducto que atravesó completamente el 
yacimiento en 1996, se estudió la cabaña E13, de 3 m 
de diámetro, que presentó un nivel de incendio y en su 
interior había al menos dos ídolos planos oculados de 
marfil (Hurtado, 2010: 190‑192, 152 lám. 7, 160 fig. 9, 148 
lám. 6). Del interior de la cabaña se obtuvo una da­
tación Beta‑121.145 4010 ±80 BP (Hurtado, 1999: 54 
y 2010: 190), 2865 (2557‑2459) 2296 a. C., lo que im­
plica que a fines del Calcolítico Medio se produjo la 
destrucción de la cabaña.

2.11. �La Habilla (Rena, Badajoz)

En el yacimiento de La Habilla (Rena, Badajoz), 
al nivelarse el terreno para la plantación de árbo­
les frutales, se localizó una figura antropomorfa 
en mármol blanco de 18,8 cm de altura (Hurtado 
y Perdigones,  1983: 49‑50 fig. 4), MAPB 10.434. 
Presenta hombros angulosos, pelo largo por encima 
de los brazos doblados y una pequeña incisión en el 
punto de unión de las manos e indicación del sexo 
masculino, aunque la figura se encuentra rota a esa 
altura y carece de piernas (figura 20).

2.12. �El Huertecillo de Llerena (Badajoz)

La figura antropomorfa de El Huertecillo de Lle­
rena (Badajoz) fue localizada casualmente en un 
poblado calcolítico, que después fue objeto de una 
urgencia y atribuido al Calcolítico Pleno o «avanza­
do», ca. 2000 a. C. (Iñesta, 1995; Enríquez Navascués 
e Iñesta, 1995: 16, 22 fig. 4). Se trata de un antro­
pomorfo de hueso, o más dudosamente de marfil, 

Figura 18. Anverso y reverso de torso de figura femenina 
de La Pijotilla, MAPB D8033. Foto MAPB. Dibujo: Hurtado 
(2010: 161 fig. 10/29)

Figure 18. Obverse and reverse of torso of female figurine 
from La Pijotilla, MAPB D8033. MAPB photo. Drawing: 
Hurtado (2010: 161 fig. 10/29)

Figura 19. Anverso, reverso y sección de figura masculina 
de hueso de La Pijotilla. Colección particular. Foto: C. López. 
Dibujo: J.M. Jerez

Figure 19. Obverse, reverse and section of male bone 
figurine from La Pijotilla. Private collection. Photo: C. López. 
Drawing: J.M. Jerez
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de la colección Jiménez Álvarez y entregados a la 
Colección de Prehistoria del Ayuntamiento de 
Mérida. En Las Lomas (Mérida, Badajoz) se lo­
calizaron 3 cabezas en caliza marmórea (Enríquez 
Navascués, 2000: 352, 363 fig. 2/1, 3 y 5; Jiménez Ávi­
la, 2013: fig. 16 y 2017: fig. 4), donde el rasgo más lla­
mativo es que una de ellas tiene 3 líneas faciales y otro 
fragmento corresponde al torso que tiene los brazos 
unidos y una pequeña incisión en el punto de unión 
de las manos (Enríquez Navascués, 2000: 352, 364 
fig. 3/2) (figura 22a‑c).

de 10,2 cm con las piernas rotas (Enríquez Navas­
cués, 2000: 354, 365 fig. 4). Presenta el pelo con inci­
siones muy marcadas en la cabeza y largo por debajo 
de los codos, llegando hasta la cintura, brazos unidos 
sin incisión marcando las manos e indicación de se­
xo masculino. La pieza es especialmente interesante 
porque sujeta un objeto entre las manos que es igual 
a otro que portan otros antropomorfos masculinos 
de Perdigões y Marroquíes Bajos, con tres o cuatro 
incisiones en el mango (figura 21).

2.13. �Cuenca media del Guadiana

Se han realizado algunos hallazgos superficiales de 
cabezas de figuras antropomorfas en varios yacimien­
tos de la cuenca media del Guadiana, procedentes 

Figura 20. Anverso, sección y reverso de figura masculina 
de mármol del poblado de La Habilla (Rena, Badajoz), 
MAPB 10.434. Foto: MAPB. Dibujo: Hurtado y Perdigones 
(1983: 50 fig. 4)

Figure 20. Obverse, section and reverse of a marble male 
figurine from the settlement of La Habilla (Rena, Badajoz), 
MAPB 10.434. Photo: MAPB. Drawing: Hurtado y Perdigones 
(1983: 50 fig. 4)

Figura 21. Anverso, reverso y sección de figura masculina 
de hueso del poblado de El Huertecillo de Llerena (Badajoz), 
MAPB 10.434. Foto: MAPB. Dibujo: Enríquez Navascués 
(2000: 365 fig. 4)

Figure 21. Obverse, reverse and section of a male bone 
figurine from the settlement of El Huertecillo de Llerena 
(Badajoz), MAPB 10.434. Photo: MAPB. Drawing: Enríquez 
Navascués (2000: 365 fig. 4)
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incisión, que muestra también que el pelo largo lle­
gaba hasta cerca de los codos (Enríquez Navas­
cués, 2000: 352, 364 fig. 3/3).

2.14. �Perdigões (Reguengos de Monsaraz, 
Évora, Alentejo Central)

En la cuenca del Guadiana se ha publicado reciente­
mente otro importante conjunto procedente del po­
blado de Perdigões (Reguengos de Monsaraz, Évora, 
Alentejo Central). Los antropomorfos proceden de 

En el caso de Trujillanos 2 (Trujillanos, Bada­
joz) se localizaron otras dos cabezas (Enríquez 
Navascués, 2000: 352, 363 fig. 2/2 y 4; Jiménez Ávi­
la, 2013: fig. 16 y 2017: fig. 4), mientras en Travieso 
(Valdetorres, Badajoz) se localizó otro fragmento de 
torso con los brazos unidos con una pequeña inci­
sión en el punto de unión de las manos (Enríquez 
Navascués, 2000: 352, 364 fig. 3/3) (figura 22d‑22e).

Finalmente, del cerro de la Cañería (Villafran­
ca de los Barros, Badajoz) procede otro fragmen­
to de torso con los brazos unidos con una pequeña 

Figura 22. A-C. Anverso, sección y reverso de figuras antropomorfas en caliza marmórea de 
Las Lomas (Mérida, Badajoz). Fotos: J. Jiménez Ávila. Dibujos: Enríquez Navascués (2000: 363 
fig. 2/1, 3 y 5). D‑E. Anverso, sección y reverso de figuras antropomorfas en caliza marmórea 
de Trujillanos 2 (Trujillanos, Badajoz). Fotos: J. Jiménez Ávila. Dibujos: Enríquez Navascués 
(2000: 363 fig. 2/2 y 4)

Figure 22. A-C. Obverse, section and reverse of anthropomorphic figurines in marble limestone 
from Las Lomas (Mérida, Badajoz). Photos: J. Jiménez Ávila. Drawings: Enríquez Navascués 
(2000: 363 fig. 2/1, 3 and 5). D‑E. Obverse, section and reverse of anthropomorphic figurines 
in marble limestone from Trujillanos 2 (Trujillanos, Badajoz). Photos: J. Jiménez Ávila. Drawings: 
Enríquez Navascués (2000: 363 fig. 2/2 and 4)
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implica que el marfil debió trabajarse en el propio po­
blado, aunque de los antropomorfos sólo se analizó el 
fragmento nº 11.165 (Varela, 2015: 244 tabla 2, 247; Varela, 
Schuhmacher y Banerjee, 2015: 3 fig. 1, 4 tablas 1‑2, 11 
tabla 5, 12, 18 tabla 6; Schuhmacher, 2016: 240‑241 
catálogo 2). Presenta 4 dataciones de este contexto, 
Beta‑313.721 4000 ±40 BP, Beta‑308.785 3970 ±30 BP, 
Beta‑308.784 3900 ±30 BP y Beta‑313.720 3850 ±30 BP 
(Valera et alii,  2015:  4 tabla  2),  2619 (2551‑2491) 
2458 a. C., 2570 (2470) 2355 a. C., 2469 (2455‑2353) 
2290 a. C. y 2459 (2295) 3301 a. C., que implica media­
nas entre 2551‑2295 a. C.

la fosa 40, una estructura situada justo en el cen­
tro de este conjunto de fosos, de 2,60 m de lon­
gitud y 0,80 m de profundidad, que por los hoyos 
de poste debía tener una techumbre orgánica. Su 
contexto es el ambiente 1, con cremaciones, data­
do ca. 2570‑2200 a. C., en el tránsito al Calcolítico 
Final y durante dicha fase.

En su interior se localizaron 531 fragmentos de mar­
fil, que pesaban 0,854 kg, de los que 75 fragmentos per­
tenecían al menos a 14 figuras antropomorfas, todas las 
analizadas de elefante africano de sabana (Loxodonta 
africana), incluyendo fragmentos de un colmillo, lo que 

Figura 23. A. Anverso, sección y reverso de figura masculina de marfil de Perdigões (Alentejo). 
Foto: Varela y Evangelista (2014: 290 fig. 2/1). B. Anverso, sección y reverso de figura masculina 
de marfil de Perdigões. Foto: Varela (2015: 245 fig. 2/1). C. Anverso de figura masculina de marfil 
de Perdigões. Foto: Varela y Evangelista (2014: 290 fig. 2/2)

Figure 23. A. Obverse, section and reverse of ivory male figurine from Perdigões (Alentejo). 
Photo: Varela and Evangelista (2014: 290 fig. 2/1). B. Obverse, section and reverse of ivory male 
figurine from Perdigões. Photo: Varela (2015: 245 fig. 2/1). C. Obverse of ivory male figurine from 
Perdigões. Photo: Varela and Evangelista (2014: 290 fig. 2/2)
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que muestra el arranque de un objeto que es sosteni­
do con las dos manos (Valera, 2020: 232 fig. 3/2, 233 
fig. 5/2) (figura 23c).

La cuarta está partida a la altura del pecho, aun­
que conserva la cabeza donde se ven las marcas facia­
les, brazos apenas señalados y pegados al cuerpo y el 
pelo largo enmarcado entre dos líneas en la espalda 
(Valera y Evangelista, 2014: 290 fig. 2/5) (figura 24a).

La última y quinta pieza representa a una figu­
ra más pequeña, aunque está partida a la altura de 
la cintura (Valera y Evangelista, 2014: 290 fig. 2/4). 
Esta figura, que presenta muchas conexiones con 
una de La Pijotilla (figura 20), tiene las dos marcas 
faciales, el pelo largo que llega a la altura del codo 
y los brazos están partidos pero estaban pegados al 
cuerpo (figura 24b).

Existen también tres cabezas antropomorfas de 
marfil de figuras que se han conservado muy frag­
mentariamente en la fosa 40, que en la mejor con­
servada se aprecia que tenían huecos para los ojos, 
señalándose un número mínimo de 7 figuras an­
tropomorfas más, muy fragmentadas, hasta un total 
de 15 (Valera, 2020: 231 fig. 2/3‑5) (figura 25a).

2.15. �Abrigo da Carrasca (Torres Vedras, 
Estremadura, Centro)

En el abrigo da Carrasca, que presenta fases del 
Calcolítico Medio y Final (Sangmeister y Schu­
bart, 1969: 41), se localizó sobre una tibia de buey, la 
cabeza de una figura antropomorfa que conserva la 
mitad izquierda completa donde se aprecia que los 
ojos eran huecos y tenía 5 marcas faciales en la me­
jilla que arrancan casi desde debajo del ojo. La si­
túan en el Calcolítico Final‑VNSP II (Sangmeister 
y Schubart,  1969: 42‑43, 44 fig. 5b; Sangmeister, 
Schubart y Trindade, 1970: 104‑105, 113 fig. 5b).

3. �Distribución de las figuras oculadas 
en la península ibérica, Cerdeña y las 
islas Cícladas

El mapa de distribución de las figuras antropomor­
fas en la península ibérica muestra que se exten­
dían desde la península de Lisboa hasta Almería, en 

La pieza más relevante fue localizada en 2007 
(Valera y Evangelista, 2014: 290 fig. 2/1, 295 fig. 5). 
Entre los detalles más interesantes se encuentran la 
indicación de las orejas, dos grandes huecos para los 
ojos, el pelo largo por la espalda, los brazos unidos con 
la primera indicación en estos ídolos de ambas manos 
que sostienen un objeto ligeramente trapezoidal en las 
manos cuyo mango presenta 5 incisiones, la indicación 
del sexo masculino y las piernas unidas (figura 23a).

La segunda figura fue publicada inicialmente sin 
la cabeza, que se añadió en un trabajo posterior, y 
está también rota a la altura de las rodillas (Valera 
y Evangelista, 2014: 290 fig. 2/5; Valera, 2015: 245 
fig. 2/1; Valera et alii, 2015: 12 fig. 5/1). Es la primera 
figura antropomorfa que conserva uno de los ojos 
en posición, tiene el pelo largo enmarcado hasta la 
altura de los codos, los brazos unidos e indicación 
del sexo masculino (figura 23b).

La tercera figura de marfil está fragmentada en 
cinco grandes piezas, pues sólo se conserva parcial­
mente, parte de la cabeza con las marcas faciales y 
el pelo, los brazos pegados al cuerpo y la parte infe­
rior de las piernas (Valera y Evangelista, 2014: 290 
fig. 2/2). Posteriormente se pudo pegar un fragmento 

Figura 24. A. Anverso, sección y reverso de figura de 
marfil de Perdigões. Foto: Varela y Evangelista (2014: 290 
fig. 2/5). B. Anverso, sección y reverso de figura de marfil de 
Perdigões. Foto: Varela y Evangelista (2014: 290 fig. 2/4)

Figure 24. A. Obverse, section and reverse of ivory figurine 
from Perdigões. Photo: Varela and Evangelista (2014: 290 fig. 
2/5). B. Obverse, section and reverse of ivory figurine from 
Perdigões. Photo: Varela and Evangelista (2014: 290 fig. 2/4)
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en la campaña de 2006 se documentaron 367 frag­
mentos de figuras antropomorfas (Renfrew et 
alii,  2007:  108) o dos figuras completas del tipo 
Apeiranthos en el poblado de Dhaskalio (Renfrew 
et alii, 2007: 131). Se ha estimado que serían necesa­
rias 60 horas de trabajo para elaborar cada ejemplar 
de mármol (Oustinoff, 1984: 40‑41), aunque cono­
cemos también de Archanes (Creta) uno sobre mar­
fil (Sakellarakis, 1977: fig. 143).

Uno de los rasgos más interesantes es la posi­
ción de los brazos pues evolucionó de tener las ma­
nos juntas en los ejemplares del Cicládico Inicial I de 
tipo Plastiras, un aspecto que en la península ibérica 
lo encontramos en cuatro ejemplares de La Pijotilla 
y en uno de Llerena, todos en Badajoz. Durante 
el Cicládico Inicial II van a aparecer dos líneas de 
desarrollo, por una parte, los que tienen los brazos 
doblados pegados al cuerpo con el brazo izquier­
do en posición superior, en los tipos precanónico y 
Chalandriani, un rasgo que sólo lo conocemos en la 
península ibérica en el ejemplar de Torredelcampo. 
En una fase más evolucionada parece que se impo­
nen las figuras con los brazos doblados pegados pero 
con el brazo derecho por encima, que lo encontra­
mos en los tipos Kapsala, Spedos y Dokastimata, 
detalle aún no documentado en los ejemplares ibé­
ricos (figura 28).

Entre los elementos que más claramente diferen­
cian las figuras egeas de los ejemplares de la penín­
sula ibérica están las marcas faciales angulares que 
suelen ir desde las orejas hacia la boca. En cambio, 

Andalucía Oriental, lo que sugiere una relativa ho­
mogeneidad de creencias religiosas en la mitad me­
ridional de la península ibérica al sur del río Tajo, 
aunque llama la atención la ausencia, de momento, 
en Murcia o Alicante. En cualquier caso, el número 
de ejemplares aún es muy pequeño tanto en España 
como en Portugal (figura 26).

Por otra parte, presentan elementos comunes con 
figuras antropomorfas contemporáneas en las islas 
de Cerdeña y las Cícladas (Schuhmacher, 2004: 154), 
aunque también hay diferencias significativas. En 
el primer caso, los ejemplares sardos suelen tener 
los brazos separados del cuerpo uniendo después 
las manos (Lilliu, 1999: 270‑310 fig. 272‑313). Este 
rasgo sólo lo encontramos en los dos ejemplares del 
Calcolítico Final de El Malagón, que también se 
aproximan por la presencia de perforaciones para 
unir la cabeza con el cuello, como sucede con el ídolo 
masculino de El Malagón. No obstante, en las figu­
ras de Cerdeña, de momento, sólo existen ejempla­
res femeninos y no se representan las piernas, sino 
una base apuntada o redondeada, que podría faci­
litar mantenerlas en un soporte o incluso hincarlas 
en la tierra (figura 27).

Los ídolos cicládicos son mucho más abun­
dantes, lo que permite discernir mejor su evo­
lución estilística entre el Cicládico Inicial I y II, 
pues se conocen unas 1 200 figuras, de las que só­
lo unas  145 proceden de excavaciones científicas 
(Getz‑Preziosi, 1987: 130, 141), sin contar las nue­
vas procedentes del depósito sur de Kavos donde 

Figura 25. A. Sección y anverso de la cabeza de una figura de hueso de Abrigo da Carrasca (Estremadura). Dibujo: Sangmeister 
y Schubart (1969: 44 fig. 5b). B. Anverso, sección y reverso de la cabeza de figura de mármol de La Esperilla (Cádiz). Dibujo: 
Hurtado y Perdigones (1983: 52 fig. 6). C. Anverso de la cabeza de una figura de marfil de La Cazuela (Granada). Dibujo: 
Schuhmacher (2012: 636 lám. 28/10)

Figure 25. A. Section and obverse of the head of a bone figurine from Abrigo da Carrasca (Estremadura). Drawing: Sangmeister 
and Schubart (1969: 44 fig. 5b). B. Obverse, section and reverse of the head of a marble figurine from La Esperilla (Cádiz). 
Drawing: Hurtado y Perdigones (1983: 52 fig. 6). C. Obverse of the head of an ivory figurine from La Cazuela (Granada). Drawing: 
Schuhmacher (2012: 636 plate 10/28)
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revisados (Hendrix, 2003: 405) y esta pintura sólo 
suele conservarse excepcionalmente (Getz‑Preziosi 
y Weinberg, 1970: 6‑8 fig. 2‑6; Getz‑Preziosi, 1994: 13 
lám. 5c, 14 lám. 6a; Hendrix, 2003: 416, 417 fig. 5c), 
generalmente en color azul (Hendrix, 2003: 429) y 
en muy pocos casos estaban grabados (Getz‑Preziosi 
y Weinberg, 1970: lám. 4/3; Getz‑Preziosi, 1994: 12 
lám. 5b). Otro aspecto llamativo en el caso de las 
Cícladas es que a veces se representan pintados dos 
pares de ojos, al menos en siete ejemplares, que se in­
terpreta (Hendrix, 2003: 425‑426) como mayor «po­
der de los ojos». Sólo en el Cicládico Inicial I, alguna 
figura del tipo Plastiras conserva material incrustado 
en los ojos (Getz‑Preziosi, 1994: 12 lám. 5a) (figura 30).

en los ejemplares cicládicos lo más habitual son unas 
marcas horizontales pintadas que caen desde los ojos 
(Hoffman, 2002: 526‑528 fig. 1‑5) (figura 29).

Otro elemento muy relevante en la península ibé­
rica es la representación de los ojos. Debió existir la 
presencia de sustancias incrustadas en los huecos de 
los ojos, que encontramos en figuras antropomor­
fas de Los Millares, La Cazuela, Torredelcampo, 
Marroquíes Altos y Bajos, Valencina, La Pijotilla, 
La Habilla, Perdigões o Abrigo da Carrasca, aun­
que en el resto de las figuras se indican siempre los 
ojos. Este aspecto no es frecuente en los ejempla­
res cicládicos pues habitualmente estaban pintados. 
Se ha encontrado en unos 200 ejemplares de 450 

Figura 26. Mapa con la distribución de las figuras antropomorfas en el sur de la península Ibérica. Triángulos: tumbas. Círculos: 
poblados. 1. Abrigo da Carrasca (Estremadura). 2. Perdigões (Alentejo). 3. La Pijotilla (Badajoz). 4. Las Lomas (Badajoz). 
5. Trujillanos II (Badajoz). 6. Travieso (Badajoz). 7. La Habilla, Rena (Badajoz). 8. Cerro de la Cañería (Badajoz). 9. El Huertecillo, 
Llerena (Badajoz). 10. Valencina de la Concepción (Sevilla). 11. La Esperilla (Cádiz). 12. La Cazuela, Montefrío (Granada). 
13. Torredelcampo (Jaén). 14. Marroquíes Altos (Jaén). 15. Marroquíes Bajos (Jaén). 16. El Malagón (Granada). 17. Almizaraque 
(Almería). 18. Los Millares (Almería)

Figure 26. Map with the distribution of anthropomorphic figurines in the south of the Iberian Peninsula. Triangles: graves. 
Circles: settlements. 1. Abrigo da Carrasca (Estremadura). 2. Perdigões (Alentejo). 3. La Pijotilla (Badajoz). 4. Las Lomas (Badajoz). 
5. Trujillanos II (Badajoz). 6. Travieso (Badajoz). 7. La Habilla, Rena (Badajoz). 8. Cerro de la Cañería (Badajoz). 9. El Huertecillo, 
Llerena (Badajoz). 10. Valencina de la Concepción (Sevilla). 11. La Esperilla (Cádiz). 12. La Cazuela, Montefrío (Granada). 
13. Torredelcampo (Jaén). 14. Marroquíes Altos (Jaén). 15. Marroquíes Bajos (Jaén). 16. El Malagón (Granada). 17. Almizaraque 
(Almería). 18. Los Millares (Almería)
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Figura 27. A‑B. Anverso, sección y reverso de figura femenina de mármol del domus de janas de 
Portoferro (Sassari, Cerdeña). Foto: A. Mederos, Museo Archeologico Nazionale, Cagliari. Dibujo: Lilliu 
(1999: 271 fig. 272). C‑D. Anverso, sección y reverso de figura femenina de mármol del domus de janas 
de Portoferro. Foto: A. Mederos, Museo Archeologico Nazionale, Cagliari. Dibujo: Lilliu (1999: 275 
fig. 275). E‑F. Anverso, sección y reverso de figura femenina de mármol de la tumba II hipogea de 
Monte d’Accoddi (Cerdeña). Foto: G. Lilliu (1999: 56 fig. 66). Dibujo: Lilliu (1999: 288 fig. 289)

Figure 27. A‑B. Obverse, section and reverse of a marble female figurine from the domus de janas of 
Portoferro (Sassari, Sardinia). Photo: A. Mederos, Museo Archeologico Nazionale, Cagliari. Drawing: Lilliu 
(1999: 271 fig. 272). C‑D. Obverse, section and reverse of a marble female figurine from the domus de 
janas of Portoferro. Photo: A. Mederos, Museo Archeologico Nazionale, Cagliari. Drawing: Lilliu (1999: 
275 fig. 275). E‑F. Obverse, section and reverse of a marble female figurine from the hypogeal tomb II of 
Monte d’Accoddi (Sardinia). Photo: G. Lilliu (1999: 56 fig. 66). Drawing: Lilliu (1999: 288 fig. 289)
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Figura 28. A. Evolución de la posición de 
los brazos de las figuras cicládicas. Dibujo: 
Getz‑Preziosi (1994: 28 fig. 15). B. Figura 
antropomorfa femenina tipo Plastiras, EC 
I, con las manos unidas. Foto: A. Mederos, 
Goulandris Museum of Cycladic Art, 
Athens. C. Figura antropomorfa femenina 
tipo Precanónico con los brazos doblados 
pegados al cuerpo y el brazo izquierdo 
en posición superior. Foto: A. Mederos, 
Goulandris Museum of Cycladic Art, Athens. 
D. Figura antropomorfa femenina tipo 
Chalandriani, EC II, con los brazos doblados 
pegados al cuerpo y el brazo izquierdo 
en posición superior. Foto: A. Mederos, 
Goulandris Museum of Cycladic Art, Athens. 
E. Estatua antropomorfa masculina tipo 
Spedos, EC II, con los brazos doblados 
pegados al cuerpo y el brazo derecho 
en posición superior. Foto: A. Mederos, 
Goulandris Museum of Cycladic Art, Athens

Figure 28. A. Evolution of the position of 
the arms of Cycladic figurines. Drawing: 
Getz-Preziosi (1994: 28 fig. 15). B. Female 
anthropomorphic figurine type Plastiras, 
EC I, with joined hands. Photo: A. Mederos, 
Goulandris Museum of Cycladic Art, Athens. 
C. Precanonical female anthropomorphic 
figurine with folded arms close to the body 
and the left arm in a superior position. 
Photo: A. Mederos, Goulandris Museum 
of Cycladic Art, Athens. D. Chalandriani 
type female anthropomorphic figurine, 
EC II, with folded arms close to the body 
and the left arm in a superior position. 
Photo: A. Mederos, Goulandris Museum of 
Cycladic Art, Athens. E. Spedos-type male 
anthropomorphic statue, EC II, with folded 
arms close to the body and the right arm 
in a superior position. Photo: A. Mederos, 
Goulandris Museum of Cycladic Art, Athens
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(figura 4). En cambio, entre las figuras cicládicas se 
representan los pies y se marcan los dedos desde los 
ejemplares más antiguos del Cicládico Inicial I del 
tipo Plastiras (figura 28, 31b‑c).

También llama la atención la diferencia entre re­
presentaciones masculinas y femeninas en comparación 
con el Egeo. En la península ibérica tenemos un por­
centaje importante de figuras masculinas: El Malagón, 

Otro interesante elemento diferencial respec­
to al Egeo es el menor detalle en la representación 
de los pies. En la península ibérica muchas veces no 
se representan como se aprecia en figuras comple­
tas como Almizaraque, femenina de El Malagón, 
Torredelcampo, Marroquíes Bajos o Valencina de la 
Concepción. Solo en la figura masculina del Mala­
gón se indica ligeramente el arranque de los pies 

Figura 29. A‑B. Cabeza de estatua antropomorfa, procedente de Amorgos o Keros, con marcas 
pintadas horizontales en la frente y verticales en las mejillas. Foto: A. Mederos, National 
Archaeological Museum, Athens, nº 3909. C‑D. Cabeza de figura antropomorfa, con marcas 
pintadas verticales en las mejillas. Foto: A. Mederos, Goulandris Museum of Cycladic Art, Athens

Figure 29. A‑B. Head of an anthropomorphic statue, from Amorgos or Keros, with horizontal 
painted marks on the forehead and vertical marks on the cheeks. Photo: A. Mederos, National 
Archaeological Museum, Athens, no. 3909. C‑D. Head of an anthropomorphic figurine, with vertical 
painted marks on the cheeks. Photo: A. Mederos, Goulandris Museum of Cycladic Art, Athens
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4. �Discusión

4.1. �Ojos radiados

El aspecto más importante para definir al individuo 
o divinidad representada son los ojos. Los huecos de 
los ojos son muy visibles, aunque se han perdido los 
elementos incrustados que indicaban los ojos, que 
sería el elemento más llamativo de la figura antropo­
morfa. Como sucede en algún ejemplar de Egipto, de 
la fase Naqada I con ojos de lapislázuli, tendrían que 

Torredelcampo, Marroquíes Altos, Marroquíes Bajos, 
Valencina, La Pijotilla, La Habilla, Llerena o Perdigões, 
y son mayoritarios respecto a los femeninos. Sin embar­
go, en el Egeo son excepcionales, apenas un 4 o 5 % del 
total, unos 37 ejemplares (Getz‑Preziosi, 1980: 5, 31‑32) 
(figura 28e, 31b‑c). Estas figuras, aunque están desnudas, 
pueden presentar un gorro, una banda en el pecho y un 
cinturón, los dos últimos a partir del Cicládico Inicial II 
(Getz‑Preziosi,  1980:  9 fig.  6‑8,  10 fig.  10a‑d,  26 
fig. 50, 52, 54, 27 fig. 55‑56), que están ausentes por el 
momento en la península ibérica.

Figura 30. A. Figura antropomorfa tipo Plastiras que conserva material incrustado en los ojos. Foto: 
Getz‑Preziosi (1994: 12 lám. 5a). Musee Barbier Mueller, Geneve, BMG 209‑59. B. Figura femenina 
tipo Spedos con pelo, cejas y ojos en relieve. Foto: A. Mederos, Goulandris Museum of Cycladic 
Art, Athens. C. Figura femenina de Naxos con pelo, cejas y ojos pintados. Dibujo: Getz‑Preziosi y 
Weinberg (1970: 6 fig. 2). D. Figura antropomorfa del museo de Budapest con pelo, ojos y posible 
perilla pintados. Dibujo: Getz‑Preziosi y Weinberg (1970: 8 fig. 6)

Figure 30. A. Plastiras-type anthropomorphic figurine that preserves material embedded in the eyes. 
Photo: Getz-Preziosi (1994: 12 plate 5a). Musee Barbier Mueller, Geneve, BMG 209-59. B. Spedos-
type female figurine with raised hair, eyebrows and eyes. Photo: A. Mederos, Goulandris Museum of 
Cycladic Art, Athens. C. Naxos female figurine with painted hair, eyebrows and eyes. Drawing: Getz-
Preziosi and Weinberg (1970: 6 fig. 2). D. Anthropomorphic figurine from the Budapest museum with 
painted hair, eyes and possible goatee. Drawing: Getz-Preziosi and Weinberg (1970: 8 fig. 6)
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Por ello es preciso valorar también los ídolos ci­
lindros, ídolos falange o los ejemplares oculados so­
bre huesos largos, donde se aprecia que los ojos, a 
menudo radiados como soles, son los elementos más 
característicos de estas representaciones. No obs­
tante, Escacena (com. pers.) señala que la ausen­
cia de ojos radiados en las figuras antropomorfas 

llevar alguna variedad de piedra o sustancia brillante, 
como también ha sugerido Blanco (1976: 46). Esta 
característica sucede en todos los ejemplares, tanto 
en los de hueso de La Pijotilla, cerro de la Cabeza en 
Valencina de la Concepción, Marroquíes Bajos y Los 
Millares, como en los de marfil de Torredelcampo, 
Marroquíes Altos y Perdigões (figura 31a).

Figura 31. A. Figura femenina en hueso de Naqada I (Egipto), con ojos de lapislázuli incrustados. Foto: British Museum EA32141. 
B‑C. Figuras del Cicládico Inicial I o fase Grotta‑Pelos, tipo Plastiras, con brazos doblados e indicación de los dedos. Colección 
particular, Lugano (Suiza). D. Oferente de pie y con las manos unidas de sumisión del Dinástico Inicial II del templo de Sin en 
Khafajah (Irak), Iraq Museum, Bagdad. E. Oferente del rey Lamgi del Dinástico Inicial IIIb en alabastro del templo de Ishtar en Mari 
(Siria), nº 1486. Foto: National Museum, Aleppo (Siria)

Figure 31. A. Female figurine in bone from Naqada I (Egypt), with inlaid lapis lazuli eyes. Photo: British Museum EA32141. 
B‑C. Figurines from the Early Cycladic I or Grotta-Pelos phase, Plastiras type, with folded arms and indication of the fingers. Private 
collection, Lugano (Switzerland). D. Offeror standing and with joined hands of submission from the Early Dynastic II of the temple 
of Sin in Khafajah (Iraq), Iraq Museum, Baghdad. E. Offerer of King Lamgi of the Early Dynastic IIIb in alabaster from the temple of 
Ishtar in Mari (Syria), no. 1486. Photo: National Museum, Aleppo (Syria)
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4.2. �Marcas faciales

Un segundo aspecto que ha presentado mayor de­
bate son las marcas faciales en las sienes y mentón 
que presentan los ídolos del sur peninsular. Su ca­
rácter inciso, a veces profundo, sugiere que se trata 
de escarificaciones antes que tatuajes o pinturas fa­
ciales. Este elemento es uno de los rasgos diferen­
ciales de los ídolos ibéricos, pues no lo encontramos 
en otras figuras de Cerdeña, el Egeo, el Levante o 
Egipto, aunque sí en un ídolo cilindro en el Alto 
Garona (Clottes, 1977: 550‑551) que se ha relacio­
nado con el tipo Morón del suroeste peninsular 
(Hurtado, 2010: 163, 171 lám. 18), o incluso en algu­
na estela‑menhir del sur de Francia como ya seña­
laba Siret (1906‑1907/1994: 113 lám. 3/8, 117 lám. 5/1), 
caso de Saint‑Sernin. No obstante, en estas estelas 
las marcas faciales son horizontales, pero no tienen 
la forma angulosa formando el zigzag cerca de las 
orejas. Como existen estas marcas, no se indica la 
boca que sí se representa en los ídolos de otras re­
giones del Mediterráneo.

La hipótesis tradicional ha sido considerarlos ta­
tuajes faciales, que fue propuesta por Déchelette (1907 y 
1908‑1909: 227‑228), la cual sigue siendo la más acepta­
da (Hurtado y Perdigones, 1983: 58; Hurtado, 1978: 361; 
Fernández Gómez y Oliva, 1980: 26, 28; Enríquez 
Navascués, 2000: 352; Valera y Evangelista, 2014: 292; 
Bueno y Soler, 2020a: 66; Valera, 2020: 242), mar­
cas faciales en las sienes y mentón que simbolizarían 
a la divinidad a las que estarían representando estas 
figuras masculinas y femeninas (Hurtado, 1978: 363; 
Blanco, 1988: 56).

Paralelamente, al inicio también se interpretaron 
como la esquematización de un pulpo y sus brazos, 
como aparecen en la iconografía minoica y micé­
nica (Siret, 1906‑1907/1994: 40‑41, 46, lám. 3/1‑6 
y 1908/1995: 72‑73, 71 fig. 19, 90 fig. 27), aunque poste­
riormente cambió su propuesta y planteó que perso­
nificaban al océano (Siret, 1914/1996: 59 fig. 6, 68‑69 
lám. A/29‑34), pues los zigzag representan el agua 
en el arte egipcio (Siret, 1906‑1907/1994: 46, 114 
lám. 4/13). Estas marcas en la sienes y mentón, por 
su forma en zigzag o arqueada, han sido asociadas 
como un elemento ritual vinculado con el agua que 
fluye en meandros, mismo elemento que se cree 

imposibilita utilizarlo como un elemento para carac­
terizarlas. No obstante, es posible que las divinida­
des sí presenten estos ojos radiados como soles y no 
así los individuos humanos que los contemplan, lo 
que apoyaría su no consideración como divinidades.

La presencia de una divinidad se ha asociado 
a una «diosa de los ojos […] que todo lo ve o que 
mira en la oscuridad» (Hurtado, 1978: 361; Gon­
çalves, 1989: 290, 2003: 156, 2004a: 49, 2004b: 173 
y 2006: 201, 203; Almagro‑Gorbea et alii, 2022: 37), 
por lo que se ha vinculado a una diosa ave (Alma­
gro‑Gorbea, 1973: 326), concretamente la lechuza, 
un ave nocturna cuyos ojos brillan en la oscuri­
dad y la noche, que simbolizaría la muerte y el Más 
Allá (Hurtado, 1978: 361; Monteagudo, 1985: 119; 
Almagro‑Gorbea et alii, 2022: 34‑35). En esta pro­
puesta se considera que hay una evolución de la di­
vinidad femenina, indicada inicialmente sólo por los 
ojos, para representarse después completa con deta­
lles como el triángulo invertido que confirma su ca­
rácter femenino (Hurtado, 1995: 64 y 1997: 113, 119).

Esta habitual vinculación con la lechuza ha sido 
relacionada específicamente con la lechuza común 
(Tyto alba), considerada beneficiosa para los agricul­
tores porque caza a los roedores, destacándose su apa­
rición nocturna y posible carácter de ave funeraria de 
ultratumba como mensajero de la muerte, al igual 
que el búho real (Bubo bubo), considerado funebris o 
lucifer en las fuentes clásicas (Monteagudo, 1985: 126).

Los ídolos placa representarían a esta divinidad 
en forma de lechuza, siendo las marcas faciales el pi­
co o los mostachos‑bigotera, los zigzag o triángulos 
en el cuerpo el plumaje y algunos casos excepciona­
les las patas (Monteagudo, 1985: 120, 123). En cam­
bio, otros autores consideran que corresponderían a 
chamanes portando máscaras y vestidos como bú­
hos, quienes por el consumo de alucinógenos se sen­
tirían como el propio búho (Lillios, 2006: 29‑30). No 
obstante, para la mayoría de los autores los motivos 
geométricos de los ídolos placas corresponderían a 
vestimentas sueltas o túnicas con decoraciones en la 
tela (Bueno, 2010: 62), por lo que cabe suponer que 
estarían elaboradas en lana teñida.

Por otra parte, el énfasis en los ojos se ha inter­
pretado como un elemento protector frente al mal de 
ojo por la etnóloga Laviosa Zambotti (1951‑53: 56).
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no siempre sucede así y a la espera de un buen dibu­
jo, el ídolo femenino de Marroquíes Bajos no pare­
ce que tenga marcas faciales, aunque pudieron estar 
pintadas originalmente.

Más recientemente se ha planteado la hipótesis 
de que estas marcas serían ablaciones por duelo, pro­
vocadas al arañarse el rostro los familiares con sus 
propias uñas hasta sangrar, como manifestación de 
dolor durante las exequias mortuorias de los falleci­
dos (Escacena, 2016: 101, 111 y 2019b: 278‑279, 289), 
propuesta que también ha aplicado a las masca­
ras funerarias fenicias y cartaginesas que conside­
ran ofrendas realizadas por sacerdotes (Escacena y 
Gómez Peña, 2015: 83). Esta hipótesis ya se había 
planteado para las figuras cicládicas que presentan 
marcas verticales pintadas en la cara e incluso en la 
parte superior del cuerpo (Hoffman, 2002: 526‑529 
fig. 1‑6, 531, 533 fig. 7‑8, 542‑543 fig. 9‑10), habitual­
mente en color rojo (Hendrix, 2003: 420, 428). Esto 

presente en el pelo (Siret, 1906‑1907/1994: 46, 114 
lám. 4/13; Almagro‑Gorbea, 1973: 126, 326), lo que 
implicaría algún tipo de relación con el océano que 
estos autores no desarrollan, aunque en el caso de 
Almagro‑Gorbea (1973: 326) estaría más relaciona­
do con el poder fecundante del agua.

También se las ha considerado como una posible 
barba con rizos (Blanco, 1962: 16; Arribas, 1977: 74‑75). 
Esta opción, a priori podría ser posible, pues en el 
Dinástico Inicial en el Próximo Oriente las figu­
ras masculinas de sacerdotes o reyes suelen presen­
tar barba. Sin embargo, una figura femenina de La 
Pijotilla, con indicación de ambos pechos, conser­
va la cabeza y presenta las mismas marcas faciales 
(Hurtado, 1981: 80, 81 fig. 3, 1995: 66 fig. 5c y 1997: 112 
fig. 6.5c), lo que imposibilitaría su asociación con 
una barba. Esto mismo sucede con la figura feme­
nina de alabastro localizada en El Malagón, la cual 
tiene indicadas estas marcas en la cara. Sin embargo, 

Figura 32. A-B. Ojo de cuarzo conservado en figura masculina de marfil de Perdigões. Foto: Varela (2015: 245 fig. 2/1). C. Ojos de 
lapislázuli en figura femenina en hueso de Naqada I (Egipto). Foto: British Museum EA32141

Figure 32. A-B. Quartz eye preserved in a male ivory figurine from Perdigões. Photo: Varela (2015: 245 fig. 2/1). C. Lapis lazuli 
eyes on a female bone figurine from Naqada I (Egypt). Photo: British Museum EA32141
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mismas marcas, recibiendo las del clan patrilineal, 
aunque en ocasiones pueden ser las del clan de la ma­
dre ( Johnson, 1921: 106; Orie, 2011: 17‑18, 27). A veces 
son indicativas del linaje de una familia de la reale­
za o rica si el número no es simétrico en cada lado 
de la cara, señalando su número y forma incluso si 
es por linaje paterno o materno (Orie, 2011: 16, 26‑27 
fig. 5). También pueden indicar la principal activi­
dad económica de individuo, agricultor, pastor o 
pescador. En otras ocasiones simbolizan la reencar­
nación de un antepasado, un familiar o un herma­
no muerto. Por último, pueden servir para que una 
persona, varias veces reencarnada, ya no vuelva a ha­
cerlo, a partir del individuo al que se le hacen las 
escarificaciones, el cual, cuando muera, podrá vivir 
en el mundo de los espíritus (Orie, 2011: 21; Ojo y 
Saibu, 2018: 148‑149, 156‑157). Sin embargo, debemos 
admitir que se trata de manifestaciones contempo­
ráneas, lejanas tanto en el espacio como en el tiem­
po de las figuras antropomorfas calcolíticas ibéricas, 
por lo que deben valorarse con prudencia, cuyo uso 
se incrementó durante el proceso de esclavización de 
estas poblaciones de África ecuatorial en los últimos 
siglos y en las guerras civiles yorubas, pues a veces im­
pedía que fuesen esclavizados por miembros de su 
propia tribu al reconocerlas y en otras ocasiones al 
ser una imperfección física podría ayudar a que no 
fuera esclavizado (Ojo y Saibu, 2018: 146, 152), y cuyo 
significado se está perdiendo en la actualidad por lo 
que le otorgan diferentes interpretaciones (figura 33).

4.3. �Desnudez e indicación del sexo

Un tercer elemento importante es la desnudez que 
permite apreciar la indicación del sexo en la figu­
ra antropomorfa. Como hemos visto, son más fre­
cuentes en los antropomorfos el sexo masculino, 
caso de los dos de hueso del cerro de la Cabeza 
en Valencina de la Concepción, los de marfil de 
Perdigões, Torredelcampo, Marroquíes Altos o El 
Malagón, o el de mármol de Rena (Badajoz). Este 
carácter masculino está también señalado en el an­
tropomorfo de hueso de La Pijotilla. Aunque la in­
dicación del sexo es muy matizada, algún autor ha 
llegado a proponer la presencia de una divinidad fá­
lica ( Jordá Cerdá, 1983: 11), que si bien se conocen 

implicaría que los personajes representados serían 
mujeres, familiares o asistentes a los sepelios, los cua­
les no sólo mostrarían su dolor públicamente, sino 
que depositarían estas figuras en las sepulturas o las 
ofrendarían en sustitución del acto de dolor. Sí de­
be advertirse que en las máscaras semitas del Hierro 
Inicial estas marcas no sólo se sitúan sobre los pó­
mulos, sino también están presentes en la frente y 
presumiblemente la cabeza por tenerla rapada, las 
cuales en los antropomorfos calcolíticos ibéricos no 
aparecen, pues después de las cejas se indica el pelo. 
En cambio, sí suelen aparecer estas marcas en la fren­
te en las figuras cicládicas (Hoffman, 2002: 526‑528 
fig. 1‑5), acompañando a las pintadas en las mejillas.

Estas marcas faciales Escacena también las con­
sidera representadas en estelas‑menhir del sur del 
Francia o en los antropomorfos cicládicos de tipo 
Spedos que conservan la pintura (Escacena, 2016: 108 
fig. 6a y d). En el caso de las figuras de las Cícladas 
debe matizarse que las líneas son verticales y podrían 
representar, al igual que las plañideras, lágrimas en 
las mejillas como reconoce el propio Escacena, pe­
ro cree que deberían ser antes puntos o trazos cor­
tos y no trazos más largos verticales.

También reconoce que algunos de los ídolos se­
rían masculinos, en cuyo caso baraja dos opciones, 
que los hombres igualmente se harían estas ablacio­
nes por duelo o bien que serían divinidades, las cua­
les mostrarían a los fieles como comportarse en un 
ritual de despedida fúnebre (Escacena, 2016: 113).

Desde nuestro punto de vista, para valorar los 
ejemplares ibéricos es muy interesante tener en cuen­
ta los datos que aporta la práctica de escarificacio­
nes faciales en Nigeria, pues en las figuras ibéricas, 
como hemos indicado, al tratarse de incisiones pro­
fundas, sugiere más que se trate de escarificaciones 
que pinturas o tatuajes faciales. Se realizan entre di­
versos pueblos, tanto al norte por los Gobir, como al 
sur por los Yoruba ( Johnson, 1921: 106‑109, 104‑105 
fig.) o los Igbos, aunque han sido prohibidas en las 
dos últimas décadas, pero aportan datos interesantes 
para una correcta valoración de este tipo de marcas 
de carácter permanente. Realizadas en los primeros 
años de edad infantil, a veces poco después de na­
cer, son consideradas sagradas y sirven para identi­
ficar el pueblo y clan de procedencia, que tienen las 
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fig. 6). Ello hace probable que otro tanto sucediera 
en las figuras antropomorfas de la península ibérica 
que podrían presentar pinturas o tatuajes en la cara 
y en particular en el cuerpo, lo que hasta el momen­
to no ha podido confirmarse por el pequeño núme­
ro recuperado.

4.4. �Objetos entre las manos

Otro dato relevante es la presencia de un objeto entre 
ambas manos en las figuras antropomorfas de marfil 
de Perdigões, en dos casos, La Pijotilla, Llerena y en 
Marroquíes Altos, que se ha interpretado como un 
hacha con sus ataduras en el mango como atributo 
de poder (Hurtado, 2008: 8 y 2010: 174, 179‑180), un 
cetro o báculo (García Pérez et alii, 2020: 255, 262 
tabla 5), un cayado (Valera, 2020: 242) o un posible 
arma (Enríquez Navascués, 2000: 359). El mango 
presenta entre 3 y 5 incisiones y la sección de la fi­
gura de Perdigões sugiere que el mango es muy fino 

en el arte levantino neolítico o en el arte esquemá­
tico, no creemos que sea un elemento determinante 
en estas representaciones donde sólo se representa el 
sexo apenas insinuado, nunca erecto o con proyeccio­
nes fálicas. En las figuras femeninas son los pechos 
y en particular un triángulo invertido los elementos 
más evidentes. Cuando las figuras están fragmenta­
das a veces sólo se conserva el triángulo púbico in­
vertido, caso de los dos ejemplares de Almizaraque 
o los dos pechos en los tres torsos preservados de 
La Pijotilla. En cambio, cuando la figura se conser­
va completa, se aprecia que ambos elementos figu­
ran, caso de la figura femenina de El Malagón y la 
de hueso de Marroquíes Bajos.

Las figuras cicládicas excepcionalmente han con­
servado restos de pintura, tanto en la cara como en 
el cuello e incluso en el cuerpo (Hoffman, 2002; 
Hendrix, 2003). Las de la cara, que son las más fre­
cuentes, señalan el pelo, las cejas, los ojos o incluso una 
posible perilla (Getz‑Preziosi y Weinberg, 1970: 8 

Figura 33. Escarificaciones faciales en Nigeria. Fotos: N. Orjinmo

Figure 33. Facial scarifications in Nigeria. Photos: N. Orjinmo
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(2020: 138), el uso de algún tipo de soporte orgánico 
para mantenerlos en posición vertical, que no se ha 
conservado, ya que no es presumible que se deposi­
tasen siempre en posición horizontal. Esto explicaría 
el acabado de las piernas que permite encajarlas fácil­
mente en un soporte que presente una simple ranura.

5. �Líderes, sacerdotes, ancestros, difuntos, 
dioses u oferentes ante la divinidad

5.1. �Líderes de la comunidad

En las sociedades calcolíticas del sur de la penínsu­
la ibérica, donde se considera que ya existía una in­
cipiente jerarquización y liderazgo, se ha planteado 
que estas figuras antropomorfas podrían correspon­
der a los líderes de la comunidad, alguno de los cuales 
portaría un atributo de poder entre sus manos, pues 
aproximadamente un 60 % de las figuras antropo­
morfas proceden de grandes poblados, en particular 
de La Pijotilla (Hurtado, 2008: 8 y 2010: 179‑180), 
enfatizando que su escaso número descarta que se 
trate de exvotos religiosos (Hurtado, 2010: 179‑180).

Este contexto de creciente jerarquización social 
durante el Calcolítico Final campaniforme también 
lo señalan Bueno y Soler (2020b: 140), quienes iden­
tifican a la figura antropomorfa con «el ancestro, evo­
cando el linaje» que «den poder a los líderes de una 
sociedad tribal propia de la Edad del Cobre […] en 
vías hacia la jerarquización».

5.2. �Sacerdotes

Más recientemente se ha propuesto que los repre­
sentados en las figuras antropomorfas realizadas en 
materias primas exóticas serían sacerdotes o jefes, 
quienes por adoptar comportamientos femeninos se 
harían ablaciones faciales para así mostrar su duelo 
al morir la divinidad (Escacena, 2019a: 454).

5.3. �Ancestros de los linajes o familias

También se ha planteado la hipótesis de que las figuras 
antropomorfas puedan representar agrupaciones fa­
miliares de ancestros (Bueno y Soler, 2020a: 36, 60), 

y el objeto mucho más grueso, lo que dificulta que 
sea un cuchillo sacrificial o un hacha y hace pensar 
más en un objeto ritual o en un instrumento mu­
sical como un sistro, pero no muestra similitudes 
con objetos del Calcolítico preservados en piedra 
como los báculos (Leisner, 1965: lám. 57/3), hachas 
horizontales con su mango en piedra (Leisner, 1965: 
lám. 30/16; lám. 59/1) o las lúnulas (Leisner, 1965: 
lám. 7/1; lám. 59/16‑17). El más próximo es una es­
pecie de maza de piedra (Leisner, 1965: lám. 151/3) 
procedente de la Cova da Moura. En caso de ser un 
objeto ritual podría sugerir que en caso de portar­
lo algunas de estas figuras también representen a un 
oficiante o servidor de la divinidad.

Más compleja es la propuesta que considera que 
la mayoría de las figuras antropomorfas con una in­
cisión entre las manos, un elemento de esquema­
tización típico en la cuenca media del Guadiana, 
debieron llevar un objeto entre las manos (Enríquez 
Navascués, 2000: 359‑360). Esta incisión, más que 
estar pensada para sujetar un objeto, opción que 
consideramos poco viable, creemos que es una es­
quematización que quiere marcar la unión entre las 
manos. Esto se observa en las figuras antropomor­
fas del Cicládico Inicial I o fase Grotta‑Pelos, en la 
variante tipo Plastiras, que tienen las manos muy 
próximas, pero no se tocan para poder representar los 
dedos que en teoría deberían estar entrelazados. Esta 
idea la confirma la figura de marfil de Perdigões, el 
único caso donde se representan los cinco dedos de 
cada mano sujetando el objeto (figura 31b‑c).

4.5. �Posible soporte en materia orgánica

Uno de los problemas que se aprecia en este tipo de 
figuras antropomorfas, que ya se observa desde las re­
presentaciones durante el Paleolítico Superior en el 
Gravetiense europeo cuando no se trata de colgan­
tes, es el menor detalle en los pies, que muchas ve­
ces no se representan, como sigue observándose en el 
Calcolítico en figuras completas como Almizaraque, 
Torredelcampo, Marroquíes Bajos o Valencina de 
la Concepción. Sólo en la figura de marfil de El 
Malagón se observa un ligero arranque de los pies. 
Como esto implica que no se mantendrían erguidos, 
cabe suponer, como también sugieren Bueno y Soler 
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Basch y Arribas, 1963: lám. 49a‑b, 416 lám. 147a‑b) 
o la tumba 15 con 4 betilos, ambos dentro de pe­
queños recintos al exterior de la tumba (Leisner 
y Leisner, 1943: 43, 66, lám. 20/1), donde creemos 
que pueden simbolizar un lugar en el cual se pre­
sentaban ofrendas a los difuntos al exterior de la 
tumba. La ausencia de decoración en 4 de los ído­
los cilindros en La Orden‑El Seminario de la es­
tructura 3027, 36, 37, 40 y 41 (Vera et alii, 2010: 225 
lám. 13, 226 tabla 2) y en 10 de la estructura 3370, de 
la 14 al 49 (Vera et alii, 2010: 233 lám. 18, 235 tabla 5), 
puede apoyar esta segunda propuesta. Estos ídolos 
betilos de Los Millares han sido valorados también 
como representación de los vivos en cónclave con los 
muertos, mientras los de La Orden‑El Seminario 
conformarían pequeños altares (Scarre, 2017: 887).

5.4. �Difuntos

Otra hipótesis va asociada a la creencia que la per­
sona representada en los ídolos sería el difunto junto 
al que se deposita el ídolo o la figura antropomorfa. 
Propuesta para las placas sobre esquisto, se plantea 
que las franjas decoradas indicarían el número de ge­
neraciones entre el fallecido y el antepasado funda­
dor del clan a partir de un estudio de 680 ídolos placa 
(Lillios, 2002: 147‑148 2003: 136 y 2008: 141‑169), hi­
pótesis que ha sido descartada en un detallado análi­
sis de García Rivero y O’Brien (2014). No obstante, 
previamente ya se había señalado que la uniformi­
dad iconológica en los miles de ídolos placas a lo lar­
go del tiempo no se comprendería si representaran a 
múltiples difuntos (Gonçalves, 1989: 290). Por otra 
parte, muchos de los contextos de las figuras antro­
pomorfas son domésticos como muestran las cabañas 
de Almizaraque, El Malagón o Marroquíes Bajos.

Esta idea del difunto fue planteada por Mon­
teagudo (1985: 37), quien considera al ídolo una «Es­
tatuilla de difunto […] para asiento del ka». En la 
religión egipcia, al morir un individuo el Ba deja el 
cuerpo en forma de pájaro (Goedike, 1970), mientras 
el Ka permanece en la tumba y en caso de desapa­
recer el cuerpo puede materializarse en una estatua 
del fallecido, pues cada noche el Ba debía regresar 
al cuerpo del difunto. El problema en esta propues­
ta es que estos ídolos son muy minoritarios, lo que 

sugiriéndose la presencia de posibles parejas (Bueno 
y Soler, 2020b: 140), que puede ser viable en el ca­
so de las dos figuras de Marroquíes Bajos por pro­
ceder de un mismo contexto, pero no está claro en 
el ejemplo que surgieren de El Malagón, pues falta 
de momento conocer el lugar exacto de proceden­
cia de la segunda figura femenina, pero a priori una 
es de la cabaña F y otra procede de una pequeña fo­
sa debajo de la muralla.

Más concretamente, se propone que represen­
tan «expresiones humanas de alta significación» 
por «el carácter único que tienen los rostros», cuyos 
«rasgos únicos hace pensar que podrían evocar más 
que a deidades a individuos», y simbolizarían «el li­
naje en un culto a los ancestros» (Bueno, 2010: 72; 
Bueno y Soler, 2020a: 43, 72‑73 y 2020b: 140; Bue­
no, 2020: 214). Es una línea interpretativa también 
defendida para las figuras antropomorfas cicládicas 
por Zervos (1957: 44), Doumas (1968: 88) o más re­
cientemente por Hoffman (2002: 538, 545), porque 
están hechas de materiales no perecederos y con un 
notable trabajo artesanal, lo que sugiere que se opta­
se por piezas duraderas para representar un ancestro. 
También en el ámbito cicládico se han considera­
do que podrían representar héroes que realizaron 
alguna acción épica por la que fueron recordados 
(Schefold, 1965: 87‑90). Como ancestros también se 
han interpretado durante el Calcolítico en Rumanía 
y Ucrania dentro de los grupos arqueológicos de 
Cucuteni‑Tripoliye (Gheorghiu, 2001).

Aunque no se trate de figuras antropomorfas, 
esta hipótesis podría aplicarse a los ídolos de La 
Orden‑El Seminario de Huelva en la estructura 3027 
con 7 ídolos cilindro y 3 posibles ídolos de hueso 
(Vera et alii, 2010: 224, 223 lám. 11, 225 lám. 12) y 
en la estructura 3370 con 14 ídolos cilindro, 3 ídolos 
tolva, 1 ídolo betilo en roca traslúcida y 3 posibles 
ídolos de hueso (Vera et alii, 2010: 230 lám. 15, 232 
lám. 17, 236 lám. 19) de diferentes tamaños que po­
drían indicar diversos miembros de una familia o 
linaje, pues en la estructura 3027 oscilan entre 19,3 
y 7,6 cm de altura y en la estructura 3370 oscilan en­
tre 25 y 6,7 cm de altura.

Sin embargo, pueden también tener una función 
parecida a los betilos al exterior de los tholoi de Los 
Millares, caso de la tumba 7 con 9 betilos (Almagro 
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femenina fue también la primera propuesta plan­
teada para las figuras cicládicas (Doumas, 1968: 181; 
Thimme, 1977: 457).

Otra hipótesis ha sido valorar a esta divinidad fe­
menina como una «diosa guerrera, señora del amor 
y de la muerte», a semejanza de Ishtar (Blanco y 
Valiente Malla, 1980: 32), pues Blanco Freijeiro las 
veía principalmente como divinidades femeninas. 
Más recientemente se ha planteado que podría tra­
tarse de Venus, el planeta más brillante al amanecer 
y en el crepúsculo (Almagro‑Gorbea et alii, 2022: 31). 
El creciente número de figuras antropomorfas mas­
culinas, que son mayoritarias, dificulta estas hipóte­
sis de una diosa madre o de una diosa de la guerra 
y la fecundidad.

Este carácter de representación divina también 
se aplica a las figuras cicládicas de tamaño natu­
ral, que por su tamaño tampoco estarían pensadas 
para depositarse en una tumba (Renfrew, 1984: 29 
y 1991: 102‑103, 105), la más grande conservada de 
Amorgos con 1,48 m de altura, pues de estas grandes 
figuras normalmente sólo se han recuperado frag­
mentos como cabezas, brazos o piernas.

5.6. �Oferentes ante la divinidad

5.6.1. �Ojos que captan el esplendor divino

Desde nuestro punto de vista las figuras antropo­
morfos no corresponden a una divinidad, sino a un 
oferente ante la divinidad, como también ha suge­
rido puntualmente Schuhmacher (2012: 271), pero 
no ha sido valorada en detalle para el Calcolítico de 
la península ibérica. Esta propuesta ha sido defen­
dida para el ámbito egeo, pues las figuras antropo­
morfas han sido consideradas como servidores de 
la divinidad —votaries—, concretamente los acró­
batas, músicos con arpa o flauta o los representados 
sentados o portando una copa, mientras que las fi­
guras más frecuentes podrían tratarse de feligreses 
o fieles adoradores de la divinidad —worshipers— 
(Renfrew, 1984: 28‑29 y 1991: 102, 105), aunque los 
oferentes también pueden ser representados como 
la propia divinidad (Renfrew, 1984: 28‑29). No obs­
tante, más recientemente, tras su estudio de un cen­
tro de congregación calcolítico de Kavos en la isla 

hace dudoso generalizarlo a las prácticas funerarias, 
salvo que también estuviesen elaborados en madera 
y no se hayan conservado.

La hipótesis ha sido retomada recientemente, 
señalándose que el cuerpo rígido, los brazos sobre 
el abdomen y las piernas unidas al cuerpo de las fi­
guras antropomorfas parecen sugerir a la persona 
fallecida antes del funeral, durante el cual se expon­
dría públicamente el cuerpo (Scarre, 2017: 887‑888), 
lo que aplica igualmente a las placa de esquisto que 
representarían difuntos vestidos, las cuales serían de­
positadas junto al cuerpo del difunto o en sus inme­
diaciones dentro de la tumba (Scarre, 2017: 889‑890).

Un problema para estas propuestas, como ya se 
ha señalado para el ámbito cicládico, donde las fi­
guras antropomorfas son mucho más frecuentes, 
es que sólo una pequeña parte de la población re­
cibía un enterramiento formal dentro de la tum­
ba y de esta minoría, en este caso sólo uno de cada 
diez estaría acompañado de su posible representa­
ción como difunto (Renfrew, 1991: 102). Otra cues­
tión adicional en el caso de las Cícladas es si las 
mucho más frecuentes representaciones femeninas 
acompañan también a enterramientos masculinos, 
en cuyo caso dificultaría su asociación con un di­
funto específico.

Por otra parte, en las Cícladas tampoco hay una 
asociación clara de un enterramiento de un indi­
viduo importante con una única figura antropo­
morfa y pueden oscilar desde 2 en la tumba 14 de 
Dokathismata hasta 13 en la posible tumba 13 de 
Aplomata (Renfrew, 1984: 26).

5.5. �Dioses

La representación de una divinidad se ha asocia­
do a una diosa madre, fecundante y protectora 
de los muertos (Almagro Basch, 1966: 29; Alma­
gro‑Gorbea, 1973: 323‑324; Cardoso, 2010: 40; Mar­
tínez Fernández y López Reyes, 2020: 279) o una 
«diosa de los ojos […] que todo lo ve o que mira en la 
oscuridad» de carácter funerario (Hurtado, 1978: 361; 
Rodríguez Díaz y Enríquez Navascués, 2001: 68), 
que es la propuesta más aceptada y va asociada a 
la mayoritaria caracterización de estas figuras an­
tropomorfas como ídolos. Esta idea de una diosa 
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más realista de la figura, en particular de la cara, pue­
den explicar este menor énfasis en las dimensiones 
y forma de los ojos (figura 32a‑b).

La presencia de muchas de estas imágenes en san­
tuarios como el de Tell Brak en Irak, 3850‑3100 a. C., 
durante el Calcolítico Final 3‑5, contemporáneo al 
Calcolítico Inicial en la península ibérica, a veces 
en número de miles, como sucede en el templo ro­
jo de los ojos de Tell Brak, indica que no puede ser 
la propia divinidad, sino que son ofrendas deposita­
das por los creyentes que visitaban el santuario. En 
estas figuras la cara sólo se presenta con dos gran­
des ojos que muestran que el suplicante sólo se fi­
jaba en la divinidad, dedicándole toda su atención.

Distintas frases del Antiguo Testamento reco­
gen bien esta idea: «Mis ojos están fijos en el Señor 
[Yahveh]» (Sal.‑Ps., 25, 15); «Hacia ti, Señor Yahveh, 
miran mis ojos, ¡en ti me cobijo, no desampares mi al­
ma!» (Sal.‑Ps., 141, 8) y en particular el salmo 123: «A ti 
levanto mis ojos, tú que habitas en el cielo; míralos […] 
así nuestros ojos en el Señor [Yahveh] nuestro Dios, 
hasta que se apiade de nosotros» (Sal.‑Ps., 123, 1‑2).

5.6.2. �Marcas faciales

Por otra parte, el motivo de trazos angulosos en zig­
zag en la cara no se trata de un elemento exclusivo 
de la península ibérica, sino que aparece en el cuer­
po de las figuras oculadas de Tell Brak, normalmente 
tres líneas que forman dos franjas, aunque pueden ser 
solo dos líneas que forman una franja. Estos trazos 
angulosos en zigzag o en meandro, que también se 
dibujan en el pelo en las figuras antropomorfas ibé­
ricas, responden a una idea de las aguas primordiales 
o el océano primordial que se representa con líneas 
quebradas o zigzag tanto en la cultura mesopotámi­
ca, thm (Keel, 1996/2007: 36) como en la egipcia, nun 
nwn (Lull, 2006: 20), durante la segunda mitad del 
cuarto milenio y el tercer milenio a. C. (fig. 33a‑d).

De las aguas primordiales en Mesopotamia se 
engendraron los primeros dioses, el cielo masculino 
(An‑Anu) y la tierra femenina (Ki, Ea‑Enki), del que 
nacerá su hijo Enlil, dios celeste, que forman la tría­
da suprema, y de Enlil surgen los dioses astrales de la 
luna (Suen‑Sin), el sol (Shamash) y la estrella venus 
(Inanna‑Ishtar) (Eliade, 1976/1978: 74‑75, 85). En 

cicládica de Keros, se inclina porque numerosas de 
estas figuras fueron traídas en estado fragmentario 
desde otras islas del Egeo y depositadas en el san­
tuario después de algún tipo de ritual pues simboli­
zarían al colectivo de la comunidad y sus creencias 
(Renfrew, 2017: 649‑650).

Desde nuestro punto de vista, estas piezas de­
bían de ser ofrendas de los vivos o los muertos en 
honor a la divinidad. Esto explicaría la posición de 
los brazos que están con las manos unidas, a modo 
de sumisión voluntaria y recogimiento al hablar con 
el dios, aunque esto se representa de forma muy sim­
ple ya que las manos y los dedos normalmente no se 
indican salvo en una figura de marfil de Perdigões e 
iría asociado con la posición habitual de pie, hierá­
tica, de la figura antropomorfa al situarse frente a la 
divinidad. Este detalle se aprecia bien en las figuras 
de oferentes del Dinástico Inicial II del templo a Sin 
—dios luna— de Khafajah (Irak), 2750‑2600 a. C., 
contemporáneo al Calcolítico Medio ibérico, o del 
Dinástico Inicial III en el templo de Ishtar en Mari 
(Siria), 2600‑2350 a. C. No obstante, esta postura, 
si se tratase de una divinidad como se ha planteado 
para las figuras cicládicas de tamaño natural, tam­
bién se ha interpretado como un gesto de epifanía 
(Renfrew, 1984: 29) (figura 31d‑e).

Muchas de estas figuras se denominan ocu­
lados por el énfasis en unos grandes ojos para 
poder ver a dios y captar el esplendor divino (Cas­
sin, 1968: 26, 65), pues la luz que irradia la divinidad 
es su principal atributo. Otros autores en cambio 
consideran que los ojos muestran que la divinidad 
todo lo ve, como ha sugerido Mallowan (1969: 395) 
para los ídolos del Calcolítico Final de Tell Brak.

En las figuras antropomorfas de la península ibé­
rica no se indican los ojos con soliformes como su­
cede con más claridad en los ídolos placa, los ídolos 
planos, los ídolos cilindro o en los ídolos sobre hue­
so largo, normalmente oculados, sino que suelen pre­
sentar un espacio hueco donde se les añadió una 
sustancia o piedra cristalina que resalta los ojos, como 
sucede en una figura de marfil de Perdigões con un 
posible cuarzo (Valera et alii, 2015: 12 fig. 5/1; Varela, 
com. pers.) o de lapislázuli en el caso de una figura 
egipcia de Fayum, pero no es habitual su preserva­
ción en la figura antropomorfa. La representación 
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Este motivo en zigzag también lo encontra­
mos en el sureste de la península ibérica en deco­
raciones cerámicas. Es el caso de la tumba XXI de 
Los Millares (Almagro Basch y Arribas, 1963: 159, 
lám. 119/1), entre un motivo de punteados en la parte 
superior y una hilera de soliformes en la parte infe­
rior. El zigzag es interpretado como las aguas terres­
tres y los punteados las aguas celestes representando 
la lluvia, mientras los soliformes corresponderían a 
múltiples soles (Escacena, 2011‑12: 178 fig. 29), estan­
do en teoría el motivo invertido (figura 34).

De forma diferente se representa en un vaso de­
corado de la tumba 4 de Los Millares, con moti­
vos solares independientes según Martín Socas y 
Camalich (1982: 290, 291 fig. 2a), siguiendo la recons­
trucción en el MAN, pero en el dibujo de Leisner 
y Leisner (1943: lám. 16 fig. 2/11) se aprecia que se 

Egipto, el primer dios, Atum, nació de estas aguas 
primordiales, «yo he emergido de la creación de las 
aguas» según los textos de las pirámides (PT 1146; 
Faulkner, 1969: 186; Lull, 2006: 23).

También es interesante que algunos barcos ci­
cládicos calcolíticos representados en los frying 
pan o «sartenes» presenten en el casco un motivo 
en zigzag, que también se dibuja en el agua, co­
mo sucede en el ejemplar de la tumba 364 de Syros 
(Coleman, 1985: 199 fig. 27, 209), lo podría señalar 
también para el ámbito egeo la vinculación de este 
motivo en zigzag con el agua.

En las figuras cicládicas a veces los zigzag 
aparecen pintados por encima del pecho (Hen­
drix, 2003: 422 fig. 8) o en la cintura, a modo de un 
cinturón, aunque la figura está presumiblemente des­
nuda (Hendrix, 2003: 424 fig. 10).

Figura 34. Ofrendas de figuras oculadas en el templo rojo de los Ojos, Tell Brak (Irak), Calcolítico 
Final III‑V, con trazos angulosos en zigzag en el pecho

Figure 34. Oculated figurines offerings at the Red Temple, Tell Brak (Iraq), Late Chalcolithic III-V, 
with angular zigzag lines on the chest
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se representa rellena de puntos. Desde esta montaña 
primordial el sol, al alzarse por primera vez, aportó 
la luz a un mundo en completa oscuridad, un astro 
que diariamente se alza al amanecer y se pone al ano­
checer (Keel, 1996/2007: 37 fig. 37, 109). Esta colina 
primordial está representada también en el ziggu­
rat o en la pirámide escalonada. Como indican los 
Salmos en el Antiguo Testamento: «Yahveh […] tu 
levantas sobre las aguas tus altas moradas […] Sobre 
sus bases asentaste la tierra» (Sal.‑Ps., 104, 1, 3 y 5).

Esta hipótesis sería más lógica para el cuenco de 
Los Millares XXI (figura 34), que invertido tiene el 
punteado de las colinas primordiales donde sale el 
sol, los zigzag del océano primordial y finalmente 
los elementos solares que se encuentran en el océa­
no celeste, pues el cielo también se considera acuá­
tico por su color y porque aporta el agua de lluvia.

Aún aceptándose esta vinculación de las marcas 
faciales con trazos angulosos y en zigzag como un 
símbolo de las aguas primordiales, génesis de todo, 
que proponemos, otra cuestión es cómo estarían re­
presentadas en los individuos estas marcas faciales de 

trataría de grupos de dos oculados, junto con trián­
gulos femeninos llenos de puntos, los cuales se alter­
nan con franjas con zigzag, dos bandas de puntos y 
una de pequeños trazos verticales (figura 35).

El vaso decorado de la tumba 15 de Los Millares 
(Siret, 1893: 50 fig. 221 y 1906‑07: lám. 4/13; Leisner 
y Leisner, 1943: lám. 20 fig. 1/6; Martín Socas y Ca­
malich, 1982: 292, 295 fig. 4a) es una variante con 
parecida iconografía, dos grandes ojos enmarcados 
en líneas onduladas que representan también estos 
zigzag, mientras hay franjas de puntos y de trazos 
cortos (figura 36).

Teniendo en cuenta esta iconografía, podemos 
ver en Tell Brak una figura oculada del Dinástico 
Inicial II que tiene una composición parecida, los dos 
grandes ojos que aprehenden la luz divina, los trazos 
en zigzag que corresponderían a las aguas primige­
nias, mientras en la parte inferior tiene un punteado 
bajo este zigzag (figura 33c). Por lo que sabemos en 
la religión egipcia del tercer milenio a. C., junto con 
Atum emergió la colina primordial o las montañas 
fronterizas que rodean el océano primordial, la cual 

Figura 35. Cerámica decorada de la tumba XXI de Los 
Millares con soliformes, trazos angulosos en zig‑zag y 
punteados, Museo Almería CE 3454. Foto: Museo de Almería. 
Dibujo: Almagro Basch y Arribas (1963: 387 lám. 119/1)

Figure 35. Decorated ceramic from tomb XXI of Los Millares 
with soliforms, angular zig-zag and dotted lines, Museum 
of Almería CE 3454. Photo: Museum of Almeria. Drawing: 
Almagro Basch y Arribas (1963: 387 plate 119/1)

Figura 36. Cerámica decorada de la tumba 4 de Los Millares 
con soliformes, trazos angulosos en zigzag y punteados. 
Foto: Museo Arqueológico Nacional. Dibujo: Martín Socas y 
Camalich (1982: 291 fig. 2a)

Figure 36. Decorated ceramic from tomb 4 of Los Millares 
with soliforms, angular zigzag and dotted lines. Photo: 
National Archaeological Museum. Drawing: Martín Socas 
and Camalich (1982: 291 fig. 2a)
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de la ausencia de cerámica campaniforme, caso de 
la casa 1 de Almizaraque. Una cronología también 
del Calcolítico «avanzado» o Medio se ha propuesto 
para El Huertecillo de Llerena en Badajoz.

Un contexto con cerámicas campaniformes de 
estilo marítimo lo vemos en la fase IIB de la caba­
ña F de El Malagón. Esto también es presumible 
en la necrópolis de Marroquíes Altos, pues la figu­
ra antropomorfa apareció acompañada por un pu­
ñal de lengüeta.

Cuando hay dataciones el contexto se sitúa en el 
Calcolítico Final como sucede con el bastión XI del 
fortín 1 de Los Millares, pues el fortín se construyó 
hacia el 2550/2500‑2475 a. C. Esto también sucede con 
las figuras de la estructura 683 de Marroquíes Bajos, 
asignable a la fase 3, fechada entre 2450‑2125 a. C. 
Del mismo modo, los dos antropomorfos masculi­
nos en hueso del pozo 1 del Cerro de la Cabeza en 
Valencina de la Concepción se fechan a inicios del 
Calcolítico Final, ca. 2460‑2415 a. C.

La amplia serie de figuras antropomorfas de 
La Pijotilla procede básicamente de hallazgos su­
perficiales, pero tres contextos que nos permiten 

las figuras antropomorfas. Una opción serían marcas 
pintadas que se harían en actos religiosos o fúnebres 
y luego se limpiarían. Una segunda alternativa serían 
tatuajes faciales, pero resultan menos probables pues 
supondría que una persona laica tendría permanen­
temente estas marcas. La tercera opción podrían ser 
escarificaciones profundas, que podría esperarse más 
en un sacerdote, pero no en un oferente o difunto 
laico, aunque la información que nos proporcionan 
las escarificaciones en Nigeria habla de una prácti­
ca generalizada en la sociedad. La última opción es 
que se tratara de una especie de máscara ritual que 
se utilizaría ante la divinidad. La iconografía de mo­
mento no permite llegar hasta este detalle.

No obstante, puede resultar discutible que nues­
tra hipótesis de que los motivos en zigzag, cuando 
están representados en la cara o en cerámicas aso­
ciados a temas solares, tuviesen una misma relación 
con las aguas primordiales al tratarse de soportes 
diferentes.

6. �Conclusiones

6.1. �Contextos y cronología

Este análisis confirma que parte de los contextos con 
figuras antropomorfas son domésticos, como sucede 
con las cabañas de Marroquíes Bajos, El Malagón o 
el fortín 1 de Los Millares. Esto pone en discusión 
el argumento de Escacena (2019a: 453) de «que casi 
todos los ejemplares localizados en contextos prima­
rios proceden de sepulturas». En cambio, otras pie­
zas sugieren contextos rituales como las dos figuras 
antropomorfas aparecidas en el pozo 1 de Valencina. 
No obstante, en algunos casos son contextos cla­
ramente funerarios, asociados con cremaciones en 
Perdigões, y otros casos, aunque no son suficien­
temente precisos por no proceder de excavaciones, 
sino de hallazgos aislados o prospecciones superficia­
les, parece que también puedan proceder de tumbas 
en La Cazuela, Torredelcampo, Marroquíes Altos o 
Abrigo da Carrasca (figura 26).

Respecto a su cronología parecen comenzar a 
aparecer en contextos del Calcolítico Medio avanza­
do, generalmente no datados, que se fechan a partir 

Figura 37. Cerámica decorada de la tumba 15 de Los 
Millares con soliformes y trazos angulosos en zigzag. Foto: 
A. Mederos, Museo Arqueológico Nacional. Dibujo: Martín 
Socas y Camalich (1982: 292, 295 fig. 4a)

Figure 37. Decorated ceramic from tomb 15 of Los Millares 
with soliforms and angular zigzag lines. Photo: A. Mederos, 
National Archaeological Museum. Drawing: Martín Socas 
and Camalich (1982: 292, 295 fig. 4a)
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de las aguas primordiales o el océano primordial que 
se representa con líneas quebradas o zigzag tanto en 
la cultura mesopotámica como en la egipcia contem­
poráneas del tercer milenio a. C.

Los elementos comunes que reflejan las figuras 
antropomorfas sugieren una similar iconografía en 
buena parte del sur de la península Ibérica desde la 
península de Lisboa hasta Almería, lo que implica 
que tuvo que existir un cierto grado de movilidad de 
personas y de circulación de ideas y creencias dentro 
de las diferentes entidades políticas que existieron 
en el sur peninsular durante el Calcolítico.
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